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SOBRE ESA_QUISICGSA 
Si Roberto Castrovido no me echase 

tantos piropos on eí artículo que ha p u ­
blicado en El Pueblo do Valencia, al 
comentar el mío del número anterior 
sobre eso de la concentración para uso 
püi-ticular de Martín de Olías, vo diría 
aquí algo de lo mucho bueno que de él 
pienso, como hombre (esta es la prime­
ra ciialidiid) como periodista j como l i -
tiirato. Pero no me da la gaua de que 
alguien nos eche encima la manoseada 
coplilla de dos buenos mozos ÍÍ-, y , por 
lo tanto, reservo mi elogio para ocasión 
lilis oportuna, 

Limitándome en estos renglones á 
cosa más pequeña, esto es, á eso que 
Uamau Concentración democrática, diré 
al amigo Castrovido que, bien mirado, 
Qo deberíamos ni uooibrarla, porque ni 
eso es naa, n i iia de influir para nada en 
lo que debemos hacer si estamos dec i ­
didos á salvar esta pobre España. 

Y lo que hay que hacer, j no otra 
cosa, es algo hermosamente brutal , j u s ­
ticieramente revolucionario, que t r a n s ­
forme por completo la manera de ser de 
Tina sociedad podrida y encanallada, se­
gún confesión de propios j extraños. 

Y tüdo lo que no sea hacer esto f-s po­
litiquilla de bajo vuelo, combinaciones 
de la impaciencia vetusta, desfloramien-
to de ambiciones ríeibles, deseo de estar 
en escena con cualquier pretexto; q u i ­
zás en alguno imperiopas exigencias de 
otra íudole. . . Disculpables debilidades 
serían 6st&s en otros instantes, pero no 
en éstos donde toda la entereza es poca, 
toiía la abnegación insuficiente, toda la 
energía escasa.. . 

Porque mire usted, amigo Castrovido, 
que venirse á estas alturas algunos r e ­
publicanos con soluciones basadas en el 
patriotismo de los buscavidas y los inep­
tos de la restauración; ponerse á las ór­
denes (ó al lado, me es lo mismo) délos 
Canalejas y López Domínguez, de loa 
Maura y los Navarro Reverter, para 
echar un remiendo á la monarquía, es 
de lo más absurdamente risible que he 
visto en política; y más si se tiene en 
cueuta que se procura por el procedi­
miento del timo. Uel timo, sí; que no 
otro nombr i merece eí hecho de sacar 
firmas á los republicanos para felicitar á 
Castelar por haber recobrado la salud, 
y basarse en ti las luego para dar á e n ­
tender que sus autores pertenecen á d e ­
terminada tendencia. 

Además, como dice usted muy bien 
en el artículo de que copiaré algunos 
párrafos á continuación de este, i;,quiénes 
son los que se han erigido on te i t amen-
tarioa de Castfdar, para proseguir la 
obra política qiie BU muerte dejó i n t e ­
rrumpida? Viviendo él, hubieran podido 
a judar lc eficazmente como los genera­
les á Alejandro en sus victorias; muerto. 

les está reservada la suerte que á los 
generales de Alejandro. 

¡Triste destino político el del grande 
hombro que admiró al mundo como ora­
dor! Sirvió á la República como nadie, 
y contribuyó como uno de tantos á per-
JcrJa. Trabajó porqiie ía democracia en­
carnase en la restauración, y el clerica­
lismo domina en España. Quiso redimir 
en parte sus culpas volviendo en sus úl­
timos momentos á m.edia.s sus ojos ha­
cia los republicanos, y los que se le pu­
sieron al lado clavan ahora su memoria 
en la cruz de la apostasía y ponen su 
pensamiento político á los pies de un 
López Domínguez. 

JIucho pñcó; pero, seamos jus tos : no 
merecía tan afrentoso Inri. 

JosB iV.̂ KENS 

Si Caílelar levanljra la cabeza y viera cómo 
ejpculan su liilinia Toluntad política ios que se 
liaa frígido en sus tcstaraenlarios, ¡quí de cosas 
diría, si es que uo se volvía á niorír desesperado y 
aburrido al versa tan mal entendido y tan torpe­
mente secundado! 

Pero s> no volvía á morirse más que de prisa, 
si se quedaba en el mumlo unas instantes, babría 
que verle guiñar nerviosaraeute e! üju izquierdo, 
prmer un gesto desdeños¡.iiiüo y profírir COÍI VOZ 
suave }• alipioda burlas sangrientas, cbistes ¡nfru-
iiiusisimoa á costa de sus lestaitientarios, de sus 
amigos postumos, á muchos de los cuales odií en 
vida rauj coriiialmeute. 

¡ Pobre Gastslar! ¡Pasaiíe la vida propagando la 
libertad j la democracia y la ñepúbliea, para mo­
rir viendo amenazadas la libertad y la democrauia 
y muy tardía la Uepúiilica! ¡Leer días aules demo 
rír un disturso S guisa de leslamento poütíco y 
encontrarse con que sirve para engendrar un nue­
vo grupílo, uno de esos grupilos caliJíoados de 
microbios por el gran orador! jPobre Castelai! 

Abo^ó por un centro para una concentracián 
deuiotrálica ainplísima, equidistante de U rea.:-
cii'm y del radicalismo, huyó como de la peste de 
formar u« paríido más, atento úuicameiiteá ofre­
cer al país una solución ante futuros é inevitables 
conflclos dentro de una Üepública conservaiiora, 
creada por lodos y que habla de servir paro to­
dos, sin exclusivismos de ningi'iu género. 

A esto se reducía la última voluntad del g-̂ au 
Castelar. No es ocasiiíu de discutirla; lo es de 
afumarla contra las tergiversaciones de los lla­
mados concenirades ú concentradores. ¿En qué 
acto, en qué díchu de Casielar habrín encontra­
do Sol y ürtega y Pérez Costales, algo así como 
el nombramiento de testamentarios? ¿Ni en qué 
párrafo del discurso de 5 de Majo se basarán 
para convertir «los cien mil hijos de Martin de 
Olías» en guardia de honor del general López 
Domínguez?» 

«La obra del últírao presidente de la República 
era personalísima. Muerto éi, nadie debe de mo­
ver sus armas si no es capaz de compararse en 
fuerza, en prestigio, en historia, en talento, S 
don Emilio Castelar.» 

ROBERTO C.̂ STROVIDO 

¡UN S^NTO! 
«¡El santo; que viene el santo!» 

Así la gente gri taba 
y frai Juan aparecía 
vistiendo estameña parda, 
ceñido de tosca cuerda, 
capucha enorme en la espalda, 
ia vista siempre en el suelo 
y las manos en las mangas . 
Ca muchedumbre le cerca 
y , presa do febril ansia, 
besa del fraile el cordón, 
el hábito y las sandalias. 
Todos dicen: «¡es un santo!» 
y él con marcha mesurada. 

atraviesa entre los grupos, 
la vista al cielo levanta 
y fervoroso bendice 
á la plebe arrodillada. 

Es de noche; en el convento 
reina el silencio y la calma; 
todo está envuelto en tinieblas; 
sólo en el claustro derrama 
temblorosos resplandores 
una mortecina lámpara, 
A su luz vese una sombra 
que rápidamente avanza; 
63 un hombre á quíen envuelven 
los pliegues de luenga capa 
bruacameute levantados 
por la punta de una espada; 
de un ancho fieltro con plumas 
eí rostro velan las alas 
y , aunque camina moviéndose 
coa precaucióa extremada, 
el ruido de las espuelas 
su pasos cutíütít y delata. 
Atraviesa el ancho clauatro, 
la regia escalera baja, 
cruza ei huerto silencioso, 
llega á la vetusta tapia, 
abre u n a puer ta secreta, 
monta una arrogante jaca 
que le presenta un criado; 
la espuela en el vient^'O clava 
del noble animal, y parte 
como ilecha disparada. 
A la puerta de un castillo 
la veloz carrera para, 
mira receloso en torno, 
veloz de la -silla sal ta, 
hace señal convenida 
que consiste en dos palmadas, 
ábrese al punto un postigo 
en la puerta blasonada, 
mas, en vez de la doncella 
que el caballero aguardaba, 
se presenta un embozado 
que el acero desenvaina, 
y diciendo: «¡muere, iafame 
robador de honras preclaras!» 
del caballero en el pecho 
hasta el pomo hunde la espada. 

«¡El santo al cielo ha subido! 
¡Ha muerto el santo!» Clamaba 
en redor del monasterio 
la muchedumbre apiñada. 
En el centro de la igle-iia 
u n catafalco se alzaba 
donde entro amarillos cirios 
y bayetas enlutadas, 
vestido del santo hábito 
de frai Juan el cuerpo estaba. 
Murió repentinamente, 
y es pública voz y fama 
que al cielo voló su espíritu 
en forma de un ave blanca 
símbolo de la pureza 
de iina vida inmaculada. 

Gil. BLAS DE SANTALLANA 

Nada más anticatólico que dar limosna 
dentro de una doctrina doiide no debe ha­
ber ni ricos ni pobres, sino hermanos entre 
los cuales todo debe ser común, menos la 
mujer, según algunos Padres deja Iglesia. 

Que la limosna nada resuelve, porque el 
hombre no se alimenta sólo de pan, que fa­
vorece la holganza y fomenta la abyección, 
que contribuye a! desequilibrio social, cosas 
son que se han probado cumplidamente. 

Lo que el pobre necesita, es poder desen­
volverse libremente dentro de la esfera de 
acción que las exigencias de los tiempos se­
ñalan á las diferentes clases sociales, y no 

ro8r en su tug'urio el pedazo de pan que le 
arroja casi siempre el que contribuye á que ;'*¿ 
no lo tenga. 

ün biieii^onsejo 
;Ouán grande es tu eandidez, amigo Oán-

(iido! jQne tu chico no sirvo para nada? 
jT quel ¡9e iiecesita. en EspaSa servir de 
algo parii''BerIo todo! Pero, pues ello te afli-
Je y eucuentraa que el mozo ea demasiado 
mnjeriego J>aríi clérigOj harto pusilánime 
para militar, sobrado ignorante para ca­
tedrático y aun exoeaivameute zote pata 
magistrado, voy á darte tin consejo para 
qae salgaíj del -ipnro. ¡Hazle político, hom­
bre, hazle iiolítíco, y estás al cabo de la 
callel 

Habrás tu oído decir que el arte de go­
bernar á loshonibres y hacer dichoaos á los 
pueblos es de entre todos el más ardno y en­
revesado. Kíete de eso. Hay que desconfiar 
de la drftcnltad de arjiíellaa cosas qne se 
aprenden SOLÍS, sin estadio ni preparacióu. 
iVisto tú nnncii á ningún pelafustán, extra • 
Bo porentiTOá los miütiTios liel peutágrama, 
coger iiu día un Stradivarim y omuUr loa 
prodigios de Sanisate? ;Vi8te'á un profano 
al arte sablime de Apel a tomar de impro­
viso pinceles y paleta y enjaietar, en un 
dos por tre-, el Pasmo de iSieiHaf íViste á 
un peón de albaiíil cons i ia r el San r,2iIco 
de Roma ó á uu fábricintu de paoherí>s 
modelar la Venus de 31.1-? L i política hace 
esos milagros, para ser t-siadigta no se re­
quiere saber coaa alguna. Tal hay qne es­
tadio para ingeniero, para leguleyo, ó p-ira 
militar, y de la uoche á 1» mnñana te le to­
pas hombre de Estado, dirigiendo los des­
tinos de an país como Sancho ¡os de la Ba­
rataría, convertido en una potencia políti­
ca y gobernando como nu jerifalte. 

Así ea como aquellos que de nada sirven 
llegan á mandar A los que sirvieron para 
algo. .jTa hijo, dices, ea demasiado lego 
para profeaoif Ministro de Fomento, ordo-
narii á loa profesores. íBa demasiado torpe 
para industrial ó comej-ctaritf;^ Ministro de 
Híicienda, dispondrá del patrimonio de 
eomerciantea é iiuUisíriiiles. ¿Es demasiado 
topo haata para abogado? Ministro de Gra­
cia y Jnsticia, haiá mangas y capirotea con 
el destino de jueces, mngistradoay Jiscales. 
T asi sucesivamente. Dirigirá la enaeñau-
za aunque se imagine que hay qne dar 
cuerda íi los barómetros. Manejará la Ha­
cienda, annqno orea qne dos y doa son cin­
co. Gobernará las relaciones exteriores, 
aunque alime quo Madagascar está en Ma­
rruecos. La política, tal como se la Iiace, ea 
el medio de que loí inlítiles, los vagos y 
loa ignorantes rijan y gobiernen á, los ciu­
dadanos activos, útilea, é iuteligeutes. Ea 
un delicioso quid pro qtio. 

Por torpe y desmañado que tn chico sea, 
amigo Cándido, alguna gracia tendrá. Sa­
brá al meaos jugar á carambolas ó hacer 
jaulas para grilles. Llegue él á personaje y 
verás cómo le ríen la gr,icia. Cánovas, amen 
de ser hombre polítUso, tenía cierta rancia 
erudición: ¡qué no se ha hablado, cielos san­
tos de la sabiduría de Oi'inovas! Moyano, 
además de ser reaccionario, era hombre de 
bien; ¡cuánto no so ha alab.ido, santos cie­
los, la probidad de Moyiiuol A ciertas altu­
ras todo ea mérito y donaire. Hasta los vi­
cios ae convieitea en virtudes y en cualí-
dadea loa defectos. La tenacidad ea Ürmi^za, 
la perfidia habilidad, la ligereza expedi­
ción, la frescura .fereni'íad, la audacia va­
lentía, la timidez moderación y paíríotiamo 
la deali'altad. Si <̂1 chic!> ít t i le^ cumbres 
Ueg*, puedes e.-ítar seguro de que sos ca-
rarubüliis j^a^aráí! á la lii.^toria y sus jaulas 
serán guürJadaa i?n ar.ineológicos rauaeoa 
para asombro de la posteridad. 

Otra veutaja y no floja qae tiene el hom­
bre político sobro todoa lea domáa hombrea 
es la de poder ahibarae á HI mismo ain re­
serva ni ateimación. El convencionalismo, 
máB ó meuíjs ainoero, de la modestia, no re­
za con é!. lío 08 frecuente oir A na médico 
jactarse de sn tilento en el arto de curar ó 
á nn abogado hacer alarde público de su 
habilidad anprema para g,inar lo^ pleitos. 
Desdo qne hiiy Gobiernos on el mundo 
acaso no baya existido ninguno que so abs­
tuviera de seniiyantes jactancins. ííünca el 
paía estuvo mejor gobiírnado. Nunca la pa­
tria iiié más próspera, El (Jobierno, celoso, 
vela; inteligente, prevée; entendido, reme-
din; afortunado, acierta. Jamás de los ma­
les púiilicos fueron culpables los quo go-
bieruan A lotí pueblos. Jamáa bien alguno 
llegó á K'S pncbloa sin la intercesión de 
sus gobernantes. Los políticos comparten 
con los vendedores de específicos el privi­
legio de alabar ein tasa sus djogaa. 

¿Dirás tú, Cándido, que todas estas iii-
jnataa prosperidades bailan al cabo su san­
ción en el inapelable fallo de la historial! 
¿Temes el juicio de la posteridadf ¿Te es­
panta la perspectiva de aquella fama infa­
me de que noa habla Cervantes? ¡Cuanto te 
engañas! Dos hombrea han gobernado á 
España desde hace veinticinco años. Paz, 
riqueza, colonias, prestigios y honor: todo 
se ha perdido ])or efecto de su geation. 
Pnce uno de esoa hombroi^, vivo, tiene orí 
gida una estatua en el pueblo de su natu­
raleza y aguarda el momento de volver A 
gobernar el paí:) al que ¡levó al desastre. 
El otro, muerto, es honrado y enaltecido 
como político insigue y estadista sin par, 
asombro de inteligencia, portento de ca-
rActec y dechado de patriotismo. Desengá­
ñate: las naciones son hoiobras y guatau de 
asr pegadas. Mnchoa siglos harA que la 
memoria de varones justos y humanos quo 
pasaron por la tierra haciendo bien se ha­
brá sepultado en el olvido, cuando toda­
vía perdure, tema de apreciacionea apa­
sionadas y contradictorias, el recuerdo 
de esos otros que causaron A su patria ma­
les mayores que atiuelloa que para ella hn-
biesen deaoitdo sua más mortales enemigoa. 

— «Haceos haiupony, dijo el auatero 
Claudio Frollo A au travieao y endiablado 
b'rmano Juanito.— «Hazle político, Cándi­
do» , te digo yo ahora con referencia á tu 
inútil hijo, y on el foudo es la misma cosa. 

ArrüEDo CALDERÓN 

¡Á LÁ FRONTERA! 
La mayoría de los españoles están aterrados 

ante la probab-c conliugencia de que la peste bu­
bónica invada á España. 

No comprendo ni se me alcanza el por qná áe 
esa alarma, cuando i.tu fácil es i nn pueblo esen-
cialnieute catúlico como el nuestro, el salvarse dñ 
esa iuvasirin aterradora ganando la voluntad divi­
na por mediación d>\\ Miuijtio de Grac;a y Justi­
cia ó en su defecto pî r la del Nuncio de S. S. 

Comprendo que se dude de la eficacia de los 
recursos humanos qne el señor Dalo emplea con 
el deseo de evitarnos días de lulo y desolación, 
pero no que pufda dudarse de los divinos, 

Uu pueblo que se ^asta anualmente una respe-
tahilisima suma de millones en adorar S Dios y en 
conservar rollizo.s y satisfíclios á sus sacerdotes, 
comete nn sacrilegio digno de excomunión, por eí 
sdio hecho de juzgar al sumo Hacedor como nn 
ingrato que no satie s^radecernos los sacrificios 
que nos imponemos para que no deje de verter 
sobre nosotros el bálsamo de su inagotable mise­
ricordia. 

Arzobispos, obispos, caniinigos, curas, frailes, 
monjas y iieati s de ambos ¡íex-is que manejáis á 
vucsiro antojo con novenas, rosarios y demás ele-
m''ntús espirituales la voluntad del Aliísiiuo: pe­
didle iiumiMiíuicnto que nos libre de la peste que 
nos amenaxa, y para que resulíe la obra más me­
ritoria, dirigios eti procestdn con todos los santos, 
santas y demás atributos relijíiosos que creáis ue-
cesari"s", á la Iroatera portuguesa. 

BÍI:JIÍC^.3^..-. «El Kotín,, 

roK 

aurs 

su pecho los l'usücs de la fuerza armada. Es ei nuevo mé­
todo de persuasión n-servado á nuestra época, pero dudo que 
pueda lisllarse Rente que sepa apreciar sus bondades y admi­
rar sus ventajas. De suerte que hoy, coniD.en tiempos del fabu­
lista 

tLa raUon du plus fort est F.NCORE la nteilkiire.ji 
Arisco, disputador, áspero, reñirfor, violento; ¿y cúmo no 

ha de serlo aquél cuya ixíslcncia no es más qne un calvario 
doloroso, ese comerciante presa de las angustias del venci­
miento, ese dependiente obligado i aguantar el mal humor 
de sus jefes, ese obrero forzado á sulrir las esígenrias del pa­
trono y ¡as redamaciones del ca-̂ ero, ese sin trabajo, llaman­
do en vano á las puertas de lodos los talleres? ¿Y lodos los 
desgraciados, los desbaneadus, los vencidn.s, les triturados, 
los frutos secos, pueden acaso ser buenos, dulces, acomoda­
ticios, ellos que en la loieria de la existencia nunca han lo­
grado tener un núfrero bueno; ellos, de ios míe se pierde la 
cupula de las decepciones y deberes; ellos, que gastada la 
"••ida reiBÍrcense las manos con desesperacidn porque ja no 
es til mpo do vclverla á emp?'zar: olios, que no exciiíin la me­
nor ciinnii'̂ erBfiióu á los anlipiios fojiipaüt'ros que han pros­
perado? Sus corazoiies están llenes (ie odio, de resentimiento, 
J sus bocas prontas ai insalio, á ia erosería. 

¡Oh mujeres consagradas á esos desventurados, sed indnl-
24 

gentes con vuestros maridos, y comprended que sí á veces os 
maltratan, mucho más que su mal carácter 6 su violenta na­
turaleza, tienen la culpa las humillaciones que les obligan á 
aceptar en silencio por ei afecto que os tienen y el recuerdo 
de los angelitos de quíen son el único sostén! 

Preciso es también considerar que las luchas sostenidas 
con la naturaleza por nuestros antepasados, asi como ei esta­
do de guerra incesante en que vivieron, han dejado en noea-
ira sangre un atavismo, que lejos de ser sofocado por -;1 me­
dio social, per él se desairoila. Ei nacionalismo arma los pue­
blos unos contra otros y no contribuye poco pl militarisnio i 
favorecer en nosúíros el desarrollo de lô ; instinlüs beredita 
ríos de aeometividaii y salvajismo. 

La bondad, en fin, se toma casi siempre por debilidai y 
hasta por estupidez. Ser demasiado bueno—¡cuoio si fuera 
posible serio demasiado!—es sinónimo de ser demasiado ton­
to, en tanlo que la ferocidad pasa corrienlemeuie porcneráía, 
y el hombre violento y duro toma sin trabajo la carta de la vi­
rilidad. 

¿No se necesitaría un milagro para que en tierra pedregosa 
se ahriera es:i llor Uu (tulícada j friiganie, la más belia acaso 
de todaí, la mansedumbre? • 

(4) BL INDiVlnUO ES EMBUSTERO 

¿Conocóís nn placer mayor que el dejar á la beca 'iecir lo 
que rebosa del corazón—ex abundmtia cordiá—¿Sábela de 
un goce más dulce que el de expresar sin rodeos los senli-
mieutos que se fXíierimenian? ¿iiixiste un suplicio más eruel 
qne el de ponerse una oiSscara, desnaturalizar sus emocioBes, 
conducir sus labios á mentir? 

Por mi respondo sin vacilar; No, á esas diferentes pregun­
tas y tengo la conviucion de qne pocas personas, en el fuodo, 
piensan de otra manirá. V, sin embargo, ¿douiíe están los que 
se muestran î l como son, los que hablan francamente, los 
qne son verdad? 

Todo el mundo míente ó falsea alguna cosa. El elegido fal­
ta á su programa, el magistrado á la justicia, el cura i su 

misión, el nÍ3o miente i sus padres, el marido i su mujer, 
el criado á sus amos; el comerciante falsea sos balances, eí 
industrial falsilica sus (ir.nluct'is; todo se vuelve artería, en-
gañíi, doblez. La cortesía no es á menad • :iiii qu3 un barniz 
hal|gürño que disimula todas las liipocresías, la diplomacia 
sdlq es elarte de meolir hábilmente, y en estos tiempos de 
democracia, la sociedad es úiiicanieute uua gigantesca ante­
cámara á donde alluyen aparato-os cortesanos y pri^endieu-
tes .nelosos. Más aún, es como un teatro colosal en cujo es­
cenario todo es ficción, fantasmagoría, ilusión; los persona­
jes se agitan con trajes prestados en aclilu Íes e.ítudiadas y 
lalsas, con palabras convencionales en los labios, expresando 
fiitg:dos sentimientos. Deígeaciados de los Sainl-Jean bonche 
d'O'- (San Juan pico de oro); sus adversarios ios persiguen, y 
sos mismos amigos, desconfiando de su franqueza que esti­
man peligrosa, ios tienen rigurosamente alejados. 

Viejos vacíos, gastados, impotentes, acometidos de corrup­
ción incurable, úñense en nombre de una gazmoñeia mise­
rable que disfrazan con la nalabra virtud, para predicar una 
moral contra la que se sublevm la naturaleza y la razón; esos 
pingajos, esas ruinas, cuya imaginación desvergonzada des­
cubre eii todas partes aparente ú oculto lo pornográfico, lo-
grííi poner en movimienlo el mecanismo judicial v pidan á los 
magistrados que condenen en nombre de la moral ultrajada, 
al arte y á ciencia. 

Ls de buen lono afectar sentimientos que no se tienen, ¡u-
digiiacíones que no se sienten, simpatías y ardores para ios 
que el corazón eslé cerradn, pudores qne uo rozan siquiera ia 
epidermis. Lo que hay en ei h'.'uhre de mSs meníroso es la 
mujer. Créese generalmenle es por naturaleza más callada, 
máj asíala, más disimulada; es muy posible pues la heren­
cia—uno de ios tactores que engendran al ser social—pnede 
bien haber dejado en ellas tendencias particulares al engaño, 
á la mentira. Siglos ha que su iuferioniJal social, las suje­
ciones que se le han impuesto, los prejuicios j los sofiŝ ^as 
con que ha sido amamantada—y todo esto agravado por su 
debilidad física,—han tenido forzosamente que predisponprla 
especialmente al arliñcio y al engaño. Drisde muy pequeña 
aprende lo que se debe decir j lo que conviene callar; lo que 

es buTíaü enseñiry lo ••¡uícmvieie ocaltar; muchacha, eí una 
flor que no tiene (íerjclio á :ib¡r sus pét-ilos sino en cicrta.i 
condiciones y con el asKntirai-''nto de ia familia; se le enseña 
la coqui'teria «ese arte de Us neg,it¡vas previsoras y de las" 
huidas que alraen»; mujer, está dispuesta para desempensr 
sa papel en la triste comedia de los amores conyugales; pre­
parada para representar el personaje que debe, lo hírá como 
comedi-ínta de raza. 

Hay, sin embargo, nalnral¿zas intrépidas y leales demasía-
do amantes de la vecd.id y la franqUfiza para plegarse á las 
exigencias de exErategia tan villana. En cstiis caracteres tan 
bien templados, dicen ios labios lo naa e¡ cerebro piensa; sus 
disgustos, sns prote,<tas, sus indignaciones salen lie aquéllos 
como la revelación de sus aspiraciones y su ideal. 

Si son obreros, vénse arrojados dti la fábrica como ovejas 
sarnosas que pueden contagiar al rebaño; si comerciantes, 
pierden la clientela y el crédito; si funci'iuaríos, son desti­
tuidos; si escriben, rómpese su pluma; si hablan, condéna-
.scles al silencio de la prisión; sus mejures ainiRos loa juzgan 
comprometedores, sus parientes reiiiegín de ellos, su propia 
familia no los perdona ol hiber osado alear mía voz vengado­
ra enfrente de ¡a mentira soíialmeute organizada y la multi­
tud, feroz, los trata de malhechores; íudulgenie, los Ihma lo­
cos. Tatufíe es rey; ¡él triunfa! 

Dirigid á vuestro auditorio las zalamerías más bajas, las 
más viles adulaciones y os aclaraaii; decidle la verdid, le 
será deíügradahle y se reirá de vosotros. 

¡Y biego se asombran de que en el seno áe la hipocresía 
universal el individuo ŝ a embustero j engañ^idor, astuto y 
artero, diplomático y haóilidnso, diestro J disimulado! 

Fingir sorpresa por esto es el calmo de la falsedad. Todo 
le grita: «Miente y engañsfi, Y engjña v miente; BU interés 
se lo ordena, su educación le inciía, tu porvenir depende de 
ello, el ejemplo es contagioso, la con lente general la arras­
tra. Esto es lógico. 

(Oaníinusní) 

^X^ 
•^^^v 
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El trabajo, única, base del í ienestar. EL, MOTÍN A la rediincián, por laiuátniccitfn 
mam m 

Ka fáci! que seíis vosotros las prímoras vícti­
mas del romafjio, ¿jiî ro qué os importa, si vues­
tra tnisiín tn este runiido pecador es únicamente 
iilcaiuar la gracia divina sacrificíndoos por vues-
ii'on sfmejanle>? 

Al imitar á Cristo en su cruento martirio, no 
•lilo realizaréis una obra redentora fin de siglo, 
>inu lanibién lograréis á la par qne la gloria, una 
ilerna inuiorlaiidad eo el eterno calendaría zara-
^ liza lio. 

íic^uid sin dudas ni temores el leal consejo de 
este excomulgado ateo qne vive envuelto en las 
tinieblas del error, pero que acaM adjuraría de 
sus infernales ideas si atepláseis ese calvario be­
neficioso para vosotros J para la descarriadas ove­
jas que aumentáis con e! verde heno que crece en 
las incomparables praderas en donde se solaza la 
corte cíleslial. 

Dirigios en rogativa i h frontera portuguesa, 
j JO os juro por batanas, mi rey j señor, qu.' si 
lal hacíjí y además os alaca á todos sin fxcepción 
la peale bubiinica, me arrodillaré arrepcrtlido 
ante vnestros propios altares y dirigiri! á Dios 
esta oraeiún: 

¡Gracias, Dios mío, por haber limpiado á esta 
pobre España de la peste... clerical! 

JOSÉ M0SQ[JER.\ CAniÓN 
Vigo 2S .\gosto ISQÍ)-

¿QUE COMERÁN? 
Permíteme |oh, ̂ uan amigo! que te diga 

una cosa que se me ocurre, y te haga una 
pregunta cuya contestación me sacará de 
una duda que no puedo resolver por más 
vueltas que le doy. 

Creo que ni los calores, ni el miedo á la 
peste buÍDÓnica te habrán quitado á ti ni á tu 
familia las ganas de comer. 

Y tengo esta creencia fundándome en que 
los remilgos y la inapetencia suelen ser pro­
pios de las personas ñnas y delicadas y no 
de gentes ordinarias y vulgarotas como tú 
y los tuyos-

Continuaréís, pues, con tan buen apetito 
como de costumbre y llenando la andorga. 

Y de que la llenáis no me cabe duda, por­
que os veo muy tranquilos y pacíficos. 

Pero, dims; ¿deque la llenáis? 
¿De aumentos como las demás personas? 

Ca, hombre; no puede ser. 
Los artículos comestibles se han hecho de 

lujo, y los honrados tenderos, con la compla­
cencia del Ayuntamiento, les han puesto 
unos precios que están fuera del alcance de 
la gentuza miserable y desarrapada de tu 
clase. 

¡Si me querrás hacer creer que con los 
siete reales que ganas puedes pagar el sóta­
no en que vives, comprar los guiñapos con 
que tCi, tu mujer y tus cinco chiquillos cu­
brís los huesos, y que aún te queda dinero 
para comer! 

No; á mí no me la das. 
¡Si apenas podréis comer pan! 
Verás como te lo demuestro. 
Supongamos que trabajas toda la semana 

y que en ésta no hay ninguna fiesta. Son seis 
días hábiles, y á razón de i peseta 75 cénti­
mos, cobras los sábados 10 pesetas 50 cén­
timos. 

Supongamos que eres un tnandria que no 
te atreves á ir á tu casa sin el jornal comple­
to y im rocoso incapaz de convidar á unas 
tinias á tus compañeros, y entregas los cuar­
tos á tu mujer. 

Supongamos que la guardilla ó el sótano 
donde habitas no te cuesta más que lO pese­
tas 50 céntimos al mes. Son 2 pesetas 45 
céíitimos á la semana, porque el casero no te 
rebajará los domingos. 

Ve llevando la cuenta. 
Supongamos que tfi, que estás en la obra 

trabajando como un bestia de sol á sol, eres 
además de mandria y roñoso un hambrón 
que no puedes dominar la incontinencia y no 
te conformas con menos de dos panecillos 
diarios. Como la semana para cobrar no tie­
ne más que seis días y para comer siete, re­
sulta que tú solo te zampas en la semana 
I peseta 75 céntimos de pan. 

Supongamos que a&í como tú eres un ma­
rica que ni te emborrachas ni juegas al mus, 
tu mujer es una vanidosa y pucst.-i ert puntos 
que no le gusta que tú y los chiquillos va­
yáis hechos un asco, y se baja al río como 
una seiiora un par de veces á la semana á 
lavar los trapos, y en ese higiénico Í_SU?'Í des­
pilfarra entre alquiler de banca, tendedero y 
jnbón 50 céntimas. 

Supongamos que ella, más morigerada 
que tú y menos sibarita, cree que tiene bas­
tante para alimentarse con un panecillo dia­
rio. A la semana importan 87 céntimos. 

-Supongamos que á los chiquillos los po­
déis lUTeglar ai día con panecillo por barba, 
dándoles de moquetes lo que les falta de ta­
rugos. Son 5 panecillos, por 7 días, 3S pane­
cillos, que importan 4 pesetas 38 céntimos. 

Total: que pagas por casa, lavado de ropa 
y p;in en la semana g pesetas 95 céntimos, 
llasta 10 pesetas <¡0 céntimos qne ganas, te 
sobr?n 55 céntimos semanales, para que o3 
\'istSis como unos duques toda la familia. 

Ya ves, Juan., que por esa cuenta senci­
llísima, que no falla ni tiene vuelta de hojn 
resulta qne en tu casa no puede entrar ni 
aceite, ni patatas, ni arro?;, ni garbanzos, ni 
judías ni nada do lo que se ha dado en lla­
mar alimento de ios pobres. 

Y habrás advertido que el bacalao, la car­
ne y el tocino no los he nombrado ni por ca­
sualidad. 

Juan: ;quc comsis tú y tu familia? ¿Quie­
res contestarme? 

Esperando tu respuesta, hago votos por­
que continúes siempre tan pacífico y tran­
quilo como ahora para regocijo de tenderos, 
tahoneros y concejales. 

.íosÉ CINTORA 

rial; en sus principios ñlnaóficoa y pn'iutí-
eo3 y eHi)ecnlíitivo8, y en todo cnanto toen, 
y en el aire qne respira, y en la boca por-
qne habla, y en el corazón con quesieuto, 
y en la wibeza con qne piensa, y en el airo 
qne le da vida. Y maldita aea ou atis hom­
bres, y en ana códigos, y hasífi en la esencia 
dü au ser». 

¡Eh! ¿Qiié tal'? Estilo acabado de e x ­
comunión. Se están eosayando estos ca-
naliejas por si lleg-ara lo que .suoñau. No 
van á llevar flojo desengaño, ni van á 
ser palos los que se avecinen en sus cos­
tillares. 
• ¡Ah earcundasl De esta vez acabáis 

para siemp,re..Id haciendo examen de 
conciencia, con dolor de coraz()n. Y de 
trasero, que es donde recibiréis los pun­
tapiés qtie os reservamoí^. . , . . 

SITUAGiONES^BEMEL-AS' 
En el capítulo l i del tomo séptiuio pá­

ginas 125 y 12íi, dice Teodoio ^lommaen, 
antor de la célebre obra Hittoria de Roma, 
al enumerar los desastres snfcido^ por el 
gran piieblo en los tiempos de la restanra-
ción Silana: 

«¿liay qne preguntar á q-jíéa üebs rcíerirse 
la causa de esto mal inaudito é incurable? ¡Cuán­
tos debían ser los acusados! Po^eedúrEs de escla­
vos, qne no tenían más senlimieiilo que la codi­
cia; soldados sin disciplina; generales cobardes, 
incapaces ó toieranles; demagogos del Porum, 
boácando siempre falsas iin-iones. Indos ellos te­
nían su parte de culpa, Ó mejor dicho, ,;qní Ro­
mano hantía que no fuese responsable'? Dscíase 
insiinlivamente qne estas desgracias, estas ver­
güenzas j este colosal desmoronamiento no podía 
proceder de ono sólo; asi como la grandeza de la 
República romana no se debíi á algunos hombres 
de genio_ superior, sino qne procedía de una agre­
gación cívica poderdsamenle organizada, asitam-
Blén la caída del edificio precedía, no de los ac­
tos de nn corto ni'imeto de indÍTidualidariES fu­
nestas, sino d(-l vicio de la desorganizacidn ge­
neral. La gran mayoría del pueblo estaba perver­
tida, ji corroídos cada uno de sus pilares, contri­
buía Dor su parto á la ruina de todo el edificio; 
Iss fallas cometidas por loüa U nación, las paga­
ba la nación entera. Erase injusto^ .cuando vien­
do en el poder la esprpî ii'n última y concreta de 
la ciud.id, se le proclamaba el i'inico responsable 
de iüdas l?s enfermedades, incurables ó no, del 
cuerpo social; pero lo que habij aquí de verda­
dero es qus el poder conlnbnía en una propor­
ción desmedida á ¡as faltas do todos.» 

«El poder cesa de ser legitimo, cnando no 
sabe gobernar; y el que tiene la loérzs, tiene 
también el derecho de derribarlo. Es por desgra­
cia una verdad, qua un poilcr incapaz y criminal 
puede pisotear por mucho tiempo la Jionra j la 
fortuna de un pueblo, antes da que ést? produzca 
hombres que, apoderándose de las terribles ar­
mas por él forjadas, las vuelvan también contra 
él; antes qufi se subleven los buenos, y qua la 
opresiüu ŷ  la angustia de las masas ovoqne al fin 
la revolución, esta vez jnsla sin duda. Es muy 
cón"odo y provechoso jugar con la feluidad y ia 
honra de las naciones, y puedo este juego durar 
muchos años; pero llega la triste hora en quo el 
pueblo se cansa y arroja al jugador al abismo, y 
nadie acusa entonces al hacha que, cortan'lo el 
aibfjl de dañosos frutos, arranca tsmb'én hasta 
sus ralcesl» 

divinidad) j todo lo deiipás qne enseña la Sacro- los han hecho pei'sonas comiaiortadas por 
santa Religión Cátúl.fti. Si ú usted le llene sin f^j,iles do Madrid y provineias-
cuidado que seaíi verdad los dogmas do la fe, es 
que está usted nñiy'eercs de ser creyente, j cre-
jenie i macha-laartllii). 

Lo grave es lo que añade de no estar dispacslo 
á dar un cuarto con motivo de qne ol Hijo sea 
engendrado y el Espíritu Santo procedente, pero 
esta diñculiad la saivará usted si se entrega á la 
práclici de la oración mental y vocal. 

•¡La oración mental! La oración mental sería 
pdra usted un medio de encaramarse de mgolpe 
eu lo más alm ds ia perfección. 

¿Que cómo la ha üe hacei? Pnes es maj senci­
llo. Se queda usted solo eu un cuarto con poca 
Inz, se ̂ one de rodillas, se santigua, j se ílgura, 
por ejemplo, que eslá osled viendo la íhuida 3 
Egipto.1 

Con la imaginación se representa ai vivo aque­
lla feiiz y bienaveninraiia borrica, oye sus rebuz­
nos, observa el movimiento de sus orejas, se mira 
en sus ojos, aspira su alíenlo, y dice I leño de com­
punción: «¡Oh, dichosu animal; quién hubiera 
?adido estar en tu lugar y llevar ú cuestas á la 

irgen y al Niñ',! ¡Cúnio m cara ó tu hocico me 
enaiiicr^n muy mocho más qne todas las bellezas 
mundansleílí V aquí ¡lora usled muy de veras al 
haber mirado ó besado, ÍDÍOÍ nis librel caras 
bonitas. 

S gne usled el coloquio con Ja burra y le dice; 

Al cabo de veintitantos siglos hay nn 
pueblo, España, qne, salvando cuestiones 
de detalle, se enenentra como el qne se pin­
ta en ese acabado cuadro. 

La democracia salvó entonces al pueblo 
romano, ¿Salvará al español ahora? 

Su deber es, y ¡ay de ella sino lo eumplel 
España será borrada del todo de la lista de 
los pueblos cÍAñlizados, pnes las hordas 
clericales acamparán completamente sobre 
sn snelo. 

Y nosotros, loa qne nos llamamos demó­
cratas, mereceremos morir quemados en 
las hogueras qne esas hordas enciendan; 
por cobardes, por viles... 

Esto prueba que ven encima la t o r ­
menta , y que t ra tan do ponecde en c o n ­
diciones de dospistarntjs. 

Me parece muy uatiiral 'eso de que 
cada quisque miro por su libertad ó por 
su piel. El instinto de conservación es 
m u y respetable. 

Pero al mismo tíampo creo jus to dar 
la voz da alerta, para que llegado el as.-
£0,,reparemos en 'pelillos. 

Mil í íí 

EL CULTIVO^L TABACO 
Sif^ue la ri'cha. Nada menos que 

600.OOl) plaütas han sido arrancadas, 
durante el mes de .Tulio, en Cuevas de 
San Marcos ("Málaga), y SO.OIG en Be-
nainejí (Córdoba). 

Y menos mal que todai'ía no son l l e ­
vados al patíbulo los cultivadores de d i ­
cha planta, por el enorme crimen dd per­
der üiacro j trabajo para dotav á su p a ­
tria de un cultivo y una industria que 
aumentarían lo-s ingresos del Tesoro e s ­
pañol y o(;uparían miles de braceros. 

¿Por qué-los .periódicos de graa circu­
lación no se ocupan dctaüamente do este 
asunto, aun cuando 1:0 le dedicaran tan­
tas líneas como á las funciones de Ig le­
sia y á ios do toros? 

Prestar ían un gran servicio al país. 

Un comisionado ñlipino se acercó al Sán­
elo en Enero último, á decirle: 

—Monseñor; aquí traigo á usted comu­
nicaciones del üomit-é lílipiuo en París, en 
las cuales verA que Aguinaldo está muy 
dispuesto á entrar en iiiti-dígencia con el 
Vaticano, con.^idc-rando qne casi todos loa 
filipinos 3 n eatóücos; paro para poner en 
liljertad á los frailes, á qnienes, á pesar de 
sud inexactos informes, creerá más el Papa 

a¡i:uant.) más dulces son las rebuznos qñe las pe-̂  que á Agnin:ddo, éstosuplíoaalPadre San-
^tfilf 'ff L^?/,'"'!^Í'=^J,''̂ 1!Í.''.™ '? ' '^^'"^ i:'' to se digno enviar un Delegado impavcia!. Señor nos libre de lal a b-» mi o ación! se cantan!» 

Inraedialamenle desjmés de ia barra hace us­
led on liíi-üo coloquio con el santo Patriarca 
José, extasiánjose en ia contemplación do sus 
bellezas y peilecciones. ¡Qué carpi-ilero tan her­
moso, querido don José! Jlírele usled va cnlrada 
en años, con sns barbas canosas, sus arniiías, 
sus manos encallecidas por el trabajo... ¿Qué es lo 
que se le ocurre A usted decirle? Pídale nstcd 
algo, [ida.'-elo, qne él se ID dará seguramente. 

Aquí nos conotde el santo, acompníiado de ia 
Sagrada Familia, todo lo que le pedimos. El otro 
día, sin ir más lejos, le pidió Sor Tres Caídas 
que la curara de unos prr'ÍTiaces dolores de ca­
beza que snfre, y. estanilr) en oración, se la vino 
encima un candelero qne le partió en dosh ca­
beza enferma, y, sslvo ks molestias de puntos que 
le dio el cirujano, vendas y nngnentos, no tiene 
novedad, y creemos tollas qne las jaquecas ban 
huido al recibir el golpe del candelero. 

¥0, como abadesa da esti faniilia religiosa, 
pedí al santo la caridad fraterna para Ipdas'nos-
otras; y aunque es cierta que el otro día las con­
fesadas de don Parmenio se agarraron con hs de 
den Gelaslo, y hubo Erañazos, hábitos desgarra­
dos y ojos estropeados, también lo es que ai pun­
to todas se arrepintisrou, y á pesar da que fiace 
ya de esto cuarenta y ocho hcras, no han v-j.;lt¡) 
todavía i zurrarse la badana. 

Una bienhechora de nuestro convento sa vio cor 
cada de un ndmero tal de desgracias que ponía 
esiinnto. Enfermo sa marido, escapado de casa el 
único hijo que tenía y ella con unas tentaciones 
horribles contra la fe. 

Hizo por ral consejo una novena i San José, y, 
efectivamenle, el marido se murió, sin duda por­
que así convenía. Al poco tiempo supo la pobre 
mujer que su hijo estaba en presidio. ¡Secretos, 
designios de la adorable providencia de Dios que 
quería probar aquel alma! 

La malo fuá que la senara se desesperó j nos 
ha dado el mayor disguslo de toda nuestra vida. 
¿Qué dirá usted que ha hecho, correspondiendo 
ingratamente á las visitas qne por raeiio de la 
tribulación la hizo su Padre Celestial? Tomarse 
un frasco de armónico en nuestra iglesia dolanla 
del altar d9 la Sagrada Familia y dejando á su 
lado un papel escrito qu'j decía: «me mato aquí, 
para que no haya más imbéciles que pidan í Dios 
ó a les santos remedio de sus males». 

Las monjas se alborotaron, y hasta uniíiovicia, 
que aún no está ducha en los caminos dwi espíri­
tu, dijo que cómo Sin.losé y la Virgen no ha­
blan librado á la suicida de la tentación de ma­
tarse; pero yo acallé todas las ranrninraclones 
diciendo lo que ahora le digo á nsted, y es. dn 
mucha fuerza en favor de b oración; qne no sa­
bemos lo que nos conviene y para aquella madn; 
no había indiidablemenle nada mejor que la 
muerte del mariJii, el grillete de! hijo j el arsé­
nico que ella se toiuó. Así convenía, 

llaga usted, pues, sin descanso oracidn á Dios 
y él le dará á usf:d lo que mSs le convenga, sea 
un cáncer, una piralisls, ¡a muerte de sus hijos 
6 un pistoletazo que usted se pegue. 

iSo en vano invocamos S Dios dándole el nom­
bre dulcísimo de Padre. 

En espera de sn cantestaclÓn se despide de u'-
led su admiradora j sierra en el deífico Corazón 

Sor Seya/mes del Sagrado Silencio 
(Abadesa) 

Par 1,1 c^pii, 
GIL r!L-\s OE SAINTALLANA 

£a Verdad intcgrista de Castellón 
gruñe así: 

«Y maldita sea la libertad en sus enusaa 
y en sus efectos; en KU nadmiento y en su 
ileaíirrolioj en su vida intelectual y mate-

Cartas jle monja 
II 

- Spñor don Josa IS'akens. 
¡Viva Jesús! iiiVivaaasü! 
La paz del Señor sea con usted. 
¡Válgame Dios y It que ha gustado S esta co­

munidad ds indignas hijss de l'edro Nolasio la 
carta de ustp!, rint>;sEación i la que iu<- atreví á 
dirigirle exhortándole á dejar el pecado! lía si lo 
tanto, mi señor don José, qu.3 Sor Desprecio da 
Heredes dice que no para hasta que sea usled 
nuestro capellán y confesor. 

Por mi parte he de afirmarle que maestra us-
.-ted ya las mejores disposiciones para la santidad 
al confesar, como lo hace en su fervorosa carta, 
que le tiene sin rnid'ído que Us personas de ia 
Trinidad Beatísima spsn tres ó lasnuí conven¡ís-
mos; que Jesucristo esté sentado o do pie, á la 
derecha ó á la izquierda del Dios Padre ó del Pa­
dre Dios (modo elegante j nuevo de hablar de la 

io oíone 
El Circulo republicano dí̂  Madrid ha re­

partido invitaciones para uno que se pre­
para. 

Persigne el Circulo republicano 'el ideal 
de una amplísima-concentración republica­
na, dotada de la cohesión suficiente para 
que las fuerzas que sostienen la causa da la 
la República ejerzan en los destinos del país 
influencia y se pongan en condiciones de 
obtener el triunfo. 

Se trata de una obra de fraternidad, dice 
la circular, qne habrá de vigorizar la ¡icción 
política, lioy un tanto desoríentaday dis­
persa. 

El mitin tiene por objeto estrechar los la-
70S que unen á los republicanos, di4ndo el 
olvido, siquiera sea t,:mporalmente, hasta 
conseguir la victoria, Us diferencias que lea" 
dividen, 

—Así fué—aiíade—como los rcoublica-
nos franceses de lS.;o lograron Ibrniar en la 
opinión ptíblica la impetuosa corriente qne, 
tras la derrota de Sedan, derribó S. Napo­
león. 

El mitin se celebrará en Madrid el 29 de 
Septiembre, y firman k convocatoria los 
seiíores García Moreno, Cintora, Albert, La-
devese, Lupiani y Somoza. 

Varios establocimientog da esos asque­
rosos doiíde trabajiíu eu pplÓ, ban reci­
bido grandes pedido:3 de pelucas, b igo ­
tes, barbas y p.tillag. Sospéchase que 

que vaya á cereiorar.-e de la aptitud del 
clero Áiipino para ocnyar Uta obispados, 
pnes Aguinaldo no quiere nada ya con los 
frailea, y adema?, qne escnchíi Lia reclania-
cioues de los pürroeos ftllplno.'^j que echan 
de menos los fondos da las igliisias parro-
qnialos qne son propioLlad de los mnnici-
pio.i ó del Estado, fondos que varían ea 
cada pueblo (y hay nnns mil pneblof^) de 
dos A cuarenta mil pesos, y qne por ende 
suman no pocos millones. Eatoa fondos se 
lo.s llevaron los frailes qne los adminis­
traban. 

El Nnncio contestó destora pladamgn te: 
—Qiuere decir que Agntnaldo ea como 

bandido que pide rescate, anEes de soltar 
;'t ios frailes. 

—Aguinaldo no pide más qne lo qno es 
propiedad del Estado ó del clero ñllpino, 
si así usted quiere; no pide nada para sí 
mismo. Los bandidos son los frailes, r[ne se 
han llevido lo que no es suyo. 

—Pues bien, el Vaticano por dignidad 
no se doblegará á la^ exigencias de Agui­
naldo y prefiere que éste mato k loa frailea, 
antes de ceder á vuestras jaipoaiciones. 

—Pero, señor ¡si ao imponomoa nada! 
Sólo venía yo á pedir nu comisiouado im­
parcial qnft sobre el terreno nos escuchase. 

T so marchó el filipino á transmitir á 
Aguinaldo la brutal oontestaoión del Nun­
cio en Madrid, ; 

Enterados los aiipiuoa de ello, la Asam­
blea de Malulos decretó acto segnido la 
separación de la Iglesia y del Estado, y el 
clero fiüpiao, que os más partidario de 
Agniualdo que del Víípn, est'i dispuesto 
íi declararse nn cisma si el Papa no le iLaco 
j ustioia y no atiende á sus derauho.'í. ' 

Pero los fondas parroqoíale-i no paroca-
rán; por e.so Aguinaldo exige de Espíñfi 
la intervención del Papa; poto éste no 
qniete intervenir, ^ire/ií-íeüfío que mueran los 
frailes prisioneros, según el Nuncio. 

Í T para esto envía España gruesas canti­
dades á Eomaí 

El Vaticano ^ tan egoísta como los frai­
les que han sitlvado su pftUeju, y que en 
Bayaua y en Jlongkong están disfrutando 
de las riquezas que raclñma Againahlo; y 
suponemos qne óatos preferirán también, 
como el ÍTiincio, que mueran sus hermanos 
los prisioneros, antos que PUO:̂  vengan á 
disputarles sus grandes opnleuoias. 

Silvela por sn parte está dejando pasar 
el tiempo y echa la culpa á los füípinos, 
cnando todo el mundo sabe que desde Ene­
ro vienen gestionando en Madrid cerca 
del G-obierno para que ponga fin cnanto an­
tes á tan enojosa euestiiín. ... i J^'j^ 

Los ñlipinos dicen: «íío pedimos reacater^ 
sino sólo indeinnizíición á los perjudicados 
011 ia gaerra por los españolea, por los hiñ-
nes embargados no devueltos, los incendios 
y saqueos, qae no ao pueden evitar en toda 
gaerra, pero qne reclaman los perjudica-
doHj y ya ao sabe qne en días de revuelta 
no se puede ir contra la opinión so pona de 
morir arrüstrado, como le ocntriría á Agui­
naldo por más prestigios que tuviese, Ta en 
Octubre último fnó derrotado en una vota­
ción de geuorales, cnando propuso la liber­
tad iucondioional de todos los priaioneroa. 
También tavu qne aaiir del gabinete ñiipi-
Qo el primer ministro de Aguinaldo, Caye­
tano de Arellano, por no haber podido ob­
tener dicha libertad. 

T ahora dicen los filipinos al gobierno, 
qne se apresure á libertar á los priaioaa-
vos, porque mái tarde probablemente no 
pedirán seia jnillnnes de indemnÍKacióu, 
sino los veinte millonea de los Estados-Uni­
dos; pnes tarde ó temprano tendrán les Qli-
júnos que pagar esa suma á los americanos. 
Y tümbión dicen qne, como éatoa se apres­
tan á activar la campaña en Noviembre, 
los prisioneros tendrían qne pasar eacason 
de víveres en los montes. 

Los filipinos repiten á todo el que quiero 
oírles, que Agoneillo está disynestoátratar 
con España, pero que Silvela so empeña 
en deprimir á los filipinos ofreciendo pagar 
cierta oautidafil por cada prisión TO, esto 
es, como renmte; y qne esto por dignidad no 
pueile aceptarlo Aguinaldo. 

La actual guerra filipino-americana y 
BUS tristes conseeuenoiaí', snrgió do la ven­
ta de Piiipinas por España. 

Dijo Agnlnaldoofieialmoníe: aSi Espa­
ña, aún resignándose A ceder á loa ameri­
canos Filipinas, no hubiese aceptsido los 
veinte millones, yo hubiera empleado to­
dos los esfaerzoa posibles para cousegnir 
la libertad de loa españoles sin indemniza­
ción alguna; pero ahora no puedo, porque 
todos los perjudicados en la guerra por los 
yanlds atribuyen ans cuitas á España.» 

Así nos lo comunica oficialmente el Co­
mité filipino de ¡Madrid, y, por consiguien­
te, no hay que dar crédito á las excusas mi­
nisteriales. El coresponsal de El Impardal 
ha dicho qne los filipinoa están muy dis­
puestos á dar libertad á los prisioneros y 
qne toda la dificultad está en el (TObierno 
español, qne se empeñ^í en esperar el tér­
mino de la guerra con los americanos, para 
no pagar la indemnización qne piden los fi­
lipinos. 

Tero entonces habrán muerto ya loe pri­
sioneros, lo que celebraría seguramente 
Silvebi., porque así no tendría qne pagar 
indemnización alguna. 

¡Tanta tacañería para loa que cayeron 
peleando por la patria, y en cambio 86 pro­
digan los millonea para el Clero en el pre-
supnesto! 

R. 

El 50 por ciento de rebaja en los p re ­
cios de los billetes, ha hecho la Compa­
ñía del Norte á loa que ban ido al Con -
greso careatólico de Burgos. Y á sus 
/amilias. Es decir, á amas j sobrinas, 
puesto que la mayoría de los concurren­
tes son presbíteros. 

íju'3 pretendan unos obreros t r a s l a ­
darse t\-i un punto :i otro para trabajar, 
V no le perdonarán ni uu céntimo, aun-
qu'j por ello revienten de hambre sus 
familias. 

Loa que manejan ese ferrocarril son, 
por lo que so ve, partidarios de untarle 
el rabo á loa eocliinos gordos. ¡Y viva la 
religióa, y al pobre que lo ahorquen, y 
si puede ser en día de fieata, mejor que 
mejor! 

EL AH 
—Creed firmemente, amados oyentes míos—de­

cía á sus feligreses el cura del pueblo desde lo 
alto del púlplio—qne no tenéis derecho á queja­
ros; sois vosotros mismos los culpables de I3 pe-
nuiia que sufrís. No .me vengáis diciendo qne las 
coaechas se presentan ruines, que las contribu­
ciones os parten por el eje, que Dios no os con­
cede ni una pirlecilla de sn Infinila misericordia. 
No me vengSis con tales cantinelas para preten­
der atribuirla la fatalidad vuestras apreturas eco-
mímicas, porqne no os creerá. Para lodo, ama­
dos oyentes míos, para todo da la viña del Señor. 
Pero—¡es claro!—os enamora la vanidad del lu­
jo, os ati'ae el pecado de la gula, y de este modo 
n.i es posible qne vuestra suerte sea próspera ni 
mucho menos. Tenéis en el ahorro una tabla de 
salvación si queráis salir bien librados dei revnel-
to piélago de vuestros apuros. El ahorro, constan­
temente practicado, os sacará da la aíüctiva sltua-. 
ción en que os halláis, y no tendréis por qué la­
mentaros ni de las malas cosechas ni de la pesa­
dumbre de la.'; contribuciones. Casi todos los ri­
cos del mundo deben su prosperllad á la virtud 
dfl ahorro. Sea, pues, el ahorro, después de Dios, 
el q'ie os salve. 

Las palabras del cura cansaron mella en el au-
dkorio, q'!c se echó á pensar con mucho recogi­
miento en el consejo qne acababa do oír. 

Cierto que los vecinos del pueblo, si hubiesen 
pensado nn poco reeíamenle, tiiulan no flojo mo­
tivo para reírse de ¡a exhertaclón del cura, porqne 
acostumbres morigeradas no había quien ios ga­
nase en toda laredomlíz del planeta que habita-
mñí; pero como aquelkis pohreclllos tenían arrai­
gada costumbre de no poner en tela de juicio la 
aseveraciones de sn p.uire espiritual, ocurrió que 
todos ellos atendieron íi poner por obra el conse­
jo que se les había dado desde lo elto del pal­
pito. 

Ibilio, pues, dcídi! entonces eu el pueblo uní 
verdatiera pnja de ahorro. El venno que antes 
iuauilaba hacerse un trajo cada año, dejaba des­
pués transcurrir nn bienio para renovar su vestido; 
el que primeramentrí comía como uno, comió en 
adjiante como medio; el que bebía vino se hizo 
completamente aguado, y asi se realizaron muchas 
reducciones S supresiones en otros órdenes de cen­
sa mu. 
,i IjMes,sucedió lo qno furiosamente había de suce­
der. El tejedor, el sastre, el zapatero, el cultiva-' 
dor de la tierra, e¡ ganadero, etc., es decir, casi 
tiiilos los vecinos del pieblo, porque casi todos 
trabajaban en alsún ramo de proilu;ción, se en-
cüiilraron con un ^r.ui duscenso en la proporció.T 
de sus labores, y con que los aiiorros q'ie hacíju 
por nn lado, después de muchas privaciones, loí 
perdían por otro. 

¡\hí se las hubieran dido todas al cur.) iliil pue­
blo, i quien no le importaba un ardite qtie el elec­
to dtil ahorro fuese coiUriilo ,1 cuantos le practi­
caban; pero qiiiso .d diantre—¿quién otro h*bía 
de ser?—^ne tambión la iglesia se rüiintiesa á 
coníiecuencia de aqnella fiebre de ahorro, pues 
los presentes votivos eran menos que antes, y me­
nos las mh3f del sufragio y los responsos que los 
fieles cmiarg îban. ¥ e;(to!ii-.es (ué cnando el eco-
mista de soí.ina comprendió .lodo el alcance de su 
prcdlcacién. 

Y ¿qué h-JĈ r en este eâ o? Cantar !a pallncidia 
sería causa do boclnrn" par.) un cnr:t que en tan­
to respeto era tenido f.̂ f los vecinos 'id pueblo. 
El oráculo caería entonces de lo alto de su res­
petabilidad para convertirse en un sor Vulü¡note y 
digno de la conmiseración lie las gentes. Pero no 
Hi;bía mSs remedio qus volverse alrss de lo dicho 
si se quería que los ingresos de la Iglesia no lue-
Síii tan escasos como desde el riia eii qns la gente 
dfd puelilo sedló, con afán digno do mejor cansa. 
3 la práctica del ahorro. 

El cnra rcllesinnó muy hondamente acercí del 
CR̂ íi', y concinjó por íiicar de las oquedades de su 
cerebro un pensamiento unlvador. Al día sifínlonte 
de haber hecho osla rcllexión para salir del tian-
ee en que se hallaba, volvió S encaramarse en el 
palpito y dijo S sns buenos Teligreses: 

—Amados oyentes míos Los más ssbios ecunó-
mistas no se cansan de contar bondades de la 
práctica riel ahorro. Yo, signiendo las advertencias 
de e3OSfiabids,j03 hi n-petldo las mismas alaban­
zas; pero como ef resultado del ahorro no ha sido 
tan Mil en este pueblo como era de esperar, ten­
dremos qu: convenir en qne la. sansa de esto fra­
caso obedece 5 que estáis dejados de la mano de 
Dios. Ahandanad el alio;ro, si asi os place; pero si 
pTsistls en ps! recomendada virtnd, acordaos de 
que las necesidades de la iglesia son muchas y de 
que hay oii.ceplllo Ĵara las animas benditas del 
purgatorio. 

ALVARO ORTIZ 

Ayuntamiento de Madrid
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igg que el cari ismo, la anarqu ía . EL MOTÍN L a equida(], primoro que la justicia 
Ktjoaapra 

i: 
L-(5 ii de Marzo piiblicfee el decríto oonvocan-

,tn ¡lories para el Ü de Julio. 
Del pri'oer ministerio, que se lormú con Wrez 
Cssíro, tisrcía Terreros, Caiiga Arjtüell's, el 
raués de las Amarillas, Gabat, l'orcel j don 

ííislío AI'6'ÍEIIPS, dice nn historiador: 
Rara vf̂  ^̂  reunieron al rededor de au n-j 

,". ttos niás honrados, de más recta3 intencio-
""" ¿e iluslraciiu más indubílabie y de más lim-

11 uü pnemiífo personal, y es fama que si dcípa-
habí en Consejo con la sonrisa en ios labios, 3 PI-
\hs suyas Irataba á susministros indignamen-

P̂  les ha'cía cortes de mangas y les llamaba los 
^^•'¡f niños de Ecija. Ni en ios presidios se da au 

Tocaosable en sus trabajos reacciOEanos, man­
ta a'pntes á varias poblaciones, y Zaragoza pasú 
ner fa vergüenza de que varios grnpps. de gentps 
Se baja estofa, prorrümniendo en grilos desaforá­
i s intentaran el 14 de Majo destruir k lápida de 
1, Consliiufián-

pocos dias después, los señores liaza y Erroí, 
jfcretario del rey ei uno y su capellán e! otro, i ;i 
pjiiiivencia con el antiguo guerrillero Kchevar.'', 

nroyecíaron arcehatar al rey de Madrid y llevaile 
í ¡(argos. Descubierto el complot, tramado y di-
naido por '^^ mismo monarca, Cazo y Erroupaga-
iiii con su vida ei haberse fiado de aquel rey mi­
serable. 

LíPgiS ¡a aperlnra de Cortes, y se celebró con 
iran magnificencia. El íl de Julio, en presencia 
3e la corte v de los diputadas, paeslo en pié, con 
el libro de fos Kvargelios delante, Fernando Vil 
iironanciü con VÚZ lirme ante el presidente j los 
5er,retarios el juranunlo prevenido en la Consli-
[üciúfl de 18lá, leyendo despnís con entunaciún 
clara el discurso de apertura, ifay quñ aiiverlir 
aue la noche anterior, un general, de acuerdo cen 
el ¡naiioh, había excitado í los guardias de corps 
i iiiblevarse para impedir el acío. El juramento 
que prestó fué és¡e: 

nJuro por Dios y por fodos los sanios Evange­
lios que defenderé y conservaré la religiéncatúlí-
fj. apostólica, romana, sin permitir otra alguna 
en' el reino; que gaardaré y haré guardar la Gojí;-
iiiucióa política y leyes de la monarquía española, 
no mirando en cuanls hiciere sino ai bien y pro­
vecho de ella: que no enajenaré, cederé, ni des­
membraré parte alguna del reino: que no txigiré 
¡aínas cantidad aíguua de [ratos, fünero, ni olra 
cosa si no las (¡ue hubiesen decretado las Cóiies; 
que no tomaréjaraás á nadie su propiedad y que 
respetaré sobre todo la libertad política áe la Ki¡-
ción y personal de cada individuo; y si en lo que 
he jurado ó parle de ello lo contrahiciere, no de­
seo ser obedecido, antes aquello en que conlravi-
viere sea nuio y de ningún valoi'. Asi Dios me ayu­
de y sea en mi deíensa, y si no me lo demanJe.n 

Riego, que continuaba ai frente del ejército li­
bertador en la Isla, fué llamado por el gobierno. 
Llegó á Madrid el í!l de Agosto, visitó al rey, y 
luego á los ministros, á quienes reconvino por su 
ingratitud al tratar de disolver el ejército á suj 
órdenes. De aquí partieron, mejor dicho, se acen­
tuaron las divisiones entre'e.'tallados y moderados, 
de las cuales se aprovechó admirablemente el ley 
para senibrar la división y comenzar á destruir lo 
que había jurado defender. Varias inconveniencias 
de Riego, hAbilmente explotadas, dÍ!'roa pretexto 
para destinarlo de cuartel á Oviedo y disolver el 
ejército de la Isla. 

Entretanto, el clero no se dormía. Alentados 
bnjo cuerJa desde ['alacio varios curas y frailes, 
fiomenzarcn i predicar ferozmente contra el siste­
ma constiluciona!, viéndo.ic precisado el guhi'jrno 
¡I llamar la atención de ¡os obispos y á prender 
en Murcia al pérfidocanónlgoOstolazá, i,nn mon­
je Jerónimo y k ctros eclesiásticos. 

«El clero, y son palabras de un historiador, no 
con la mesura y templanza propias de su alta y 
sagrada dignidad, sino ruda y desoonsiderable-
mcnte, hacía una tenaz oposición al sistema cons­
titucional, valiéndose para ello de todo género de 
armas, inclusas las de la fe y la coneicnciíi.EI 
Nuncio pasaba ñolas contra las reformas eclesiás­
ticas; los prelados, como los de Valencia, Barce-
Inn:!, Pamplona y Orihurla, Excitaban cnnsus lu-
ribundas pastorales á la desobediencia delgohier-
no, si bien S algunos les contaba sufrir la pena de 
f ̂ traüamiento del reino; el clero inferior abusaba 
riel confesonario para imponer á las conciencias» 

Y no contento ei clero fjccioso con protestas 
teéiicas, apeló S las prácticas. El cura Merino, 
& la cabeza de !00 infantes y 00 cab:il!os se su­
blevó on Castilla, do acuerdo con el obispo de Osma 
j Fernando Vil, .siirpreodió un de:;lacamento de 
soldados y los fusiló 3 todos junto al convento de 
Arganza. 

Dcsh'-'cha su partida por El Empeúnado en Sal­
vatierra, siguió merodeando, como el Ah-ueln y 
como Aizquivil en Álava, Morales eir Avila y iltía!r 
en Cataluña, y tantos otros cabecillas.en las más 
de las provincias. 

I.os diputatios acusaron al arzobispo de línrg.is 
al obispo de Osnia de proteger y auxiliar al tora 

tlcrino, y como quiera que el clero seguía aprove­
chándose del pulpito y del eonfesoil'árío'para per­
seguir su campaña realista, y que los o'iispds am­
paraban aquella propaganda, los prelados de Va­
lencia, de Tarragona y de otras diócesis fueron 
extrañados del reino, por actos de resistencia al 
gobierno y á las Corles, ó de rebelión más ó menos 
maniliesta. 

Fernando, el paternal y bondadoso, monarc* que 
escribía al gobernador de Cádiz, Viilavicencio, 
«qne abatiese el orgullo de aquel pueblo díicolo 
y suavizase su aspereza con la horcay el terror,» 
Iramó, de acuerdo con su hTtr'ano Carlos, noa 
Cünspiraciún con el cura de Tamajón, den Matías 
Vinuesa, para derrocar el sisiema coiistítncional 
y exterminar á ios liberales, militares y, civiles. 
Denunciada en las Cortes por fl respetable don 
José María (^alatr^va, fué pre;o el cura; y en vista 
de í(Ue se trataba de salvarle para que no denun­
ciara i sus cómplices, el pueblo invadió encolerí-
zaiío la cárcel, y alguno, más exaltado que ios de­
más, le dio muerte; crimen que tiene disculpa en 
el estado de los ánimos por los manejos constan­
tes de la reacción. 

(^Coníinuará.) 

¿Que cómo siguen las Oblatas de San 
Sebastián?—Pcrfectísimamente.—¿Pero 
no es t i la Superiora en la Cárcel por 
aquella tortilla de media docena de infe­
lices muchachas, de las que había con­
denado á trabajos forzados y nocturnos? 
—¿Qué ha de estar? ¿Se olvida ueted al 
hacer la pregunta de que vivimos en 

España, donde la justicia acostumbra á 
d>'teQerse en el umbral de loa conventos? 

—¡Tiene usted razón! ¡Usted dispensel 

Los santos asilos 
T llegó el juez de primera iustaocia do 

Vigo, Sr. Büjáii, acomptiriado denn escpi-
bano, nn alguacil y «a módico ii la puerta 
del convento de la Eaaeñanza. 

Pretendiendo ver á las madres Lniíta 
Cambra y Oarmen Zanefcti que, por ana 
ciícatión snrgida en el uoiivento, estuvieron 
algún tiempo esGlausfraiJas. 

Y las cuales, antes de entrar dij nuevo, 
encargaron & ñna parienta ó amiga saya, 
qne 6Í pasado el Iñ de Agosto no tenía 
noticia de ellas, hiciera lo qna debiese, por 
qne algo grave les habría ocnrrido. Por lo 
visto, no había coDftaoaa en la cuadrüia. 

Jjlegado el plazo aiu saber nada, la amiga 
presentó la denuncia en el juzgado, y por 
esto se presentó el juez íi la puíírta, del 
convento. . 

Y salió la Supecioia, y enteróla el juez 
del objeto de su presencia allí; y ella se u&-
gó íi que salieran las dos monjas, preies-
tando qae aquel no era día de visitas. 

insistió el juez en sn pretensión y ella 
en sn negativa, acabando por decir qae no 
podía hacer nada sin permiso del obispo. 
El jnes! se retiró. 

El día '2íi volvió el juez, se presentaron 
las dos monjas, declararon que no anfriau 
malos tratos, aunque la comunidad obser­
vaba contra ellas gran afectai;ión moral, 
pidieron la exelauatracióu, y... 

Supóuese que se ha ejercido presión so­
bre las monjas maltratadas, para evitar ua 
escándalo mayorf se dice que el provisor 
dé l a diócesis, que fué al convento en re­
presentación del obispo, lo designó el pro­
pio ministro de trraciii y Justicia; y que 
entre el jaez, el provisor y la Saperiora 
eonciliarou la for^ia ea que liabía d© tra­
mitarse el sumario. 

Oomo espero que el amigo Mosquera 
üartóu se entere de todo y me envíe datos, 
ó tal vea algíin artículo trataudo el asunto, 
dejo para el número siguiente los comen­
tarios á que el edificante anceso se presta, 
y que corrobora la opinión de loa que cree­
mos que bay que fumigar los conventos 
con ana piqueta el día qae podamos, aun­
que los Azcáratea y loa ¡Muros se desma­
yen coquetonamente. 

i". 
En los tiempos pasados, ei Anarquismo euro­

peo era ealóiico, y católica su organizaciÓu, oorao 
verá el que leyere y pensare. 

Pero como la ciencia nos empuja, y la luz pe­
netra hasta en las bóvedas de los conventos, el 
Anarquismo laico ha sustituido al católico, con 
todas sus coDsecueacias y respetos debidos. 

Y digo con todas sus consecuencias y respetos, 
porque ei Anarquismo sólo ejerce activamente en 
los países católicos; y, sia embarjío, no ha come­
tido atentado alguno, ni contra el Papa, nicontra 
obispos, ni contra curas,''ni contra frailes, ni con­
tra monjas, no obstante las grandes aglomeracio­
nes de peregrinos en el Vaticano, y de ios llama­
dos fieles en las iglesias. 

Hay oirás razones poderosas para quo ei Anar-
quiinio laico sea enemigo del catolicismo. El Anar­
quista vive de su trabajo corporal, y éste se lo ro­
ban las corporaciones religiosas, dedicadas á l.o.ia 
clase de industrias, cuya competencia le es iiii¡)¡)-
sihle contrarrestar, tanto por las exenciones de 
i|iio gozan, respecto á i m pises tos, cuanto por la 
|jrop£gaida qae hacen de su mercancía en el cnn-
fesenario. 

Y aún hay más que induce á suponer qu.-i el 
Anarquismo tolo ha cambiado d.̂  nombre. La boir-
ba arriijada en la procesión de Barcelona, ni al­
canzó al obispo, ni á ningún cura, Seria casualí-
d,ad, pero dados los aniecedentes del Anarquismo, 
las casualidades cu sus vandálicos atentados pier­
den el caráct-r de tales casualidades, y pasan ú la 
categoría de hechos meditados. 

Todos los anarquistas ejecutados, han recibido 
educación calóiii;a; algunos han muerto confesados 
y coiuolgailcs, y otros ostentando escapularios con 
e! Corazón do Jeíiiá. 

Y por s¡ cupií'seduda aún del origen objeíivo é 
impulso del brazo ejecutor en el Anarquismo, por 
más que el individuo lo ignore, véase lo que de­
cía El Siglo Futuro del 13 de Noviembre de 1893, 
con motivo drl criaien nunca bastante castigado, 
dol Liceo de Barcelona. 

«No se cauien li's .\ntnridados rn buscar la 
mano crimiiial que hj arrojadu U íioujba en el 
Liceo lie 15;irce!ona, porque ha sido la Providen­
cia, en justa venganza de los virtuosos frailes que 
luerou asesinados por loa lüerales el año de 1835. 
La Providencia es justa, y no dej^ crimnnes im­
punes.n 

Si esto lo hubiese dicho un periódico democrá­
tico. EL ¡MOTÍN, por ejemplo, hubiesen ido á la 
cárcel el Director, los colauoradores, los cajistas 
y hasta los vendedores, por priaiera providencia, 
y por segunda á la horca. ¥ ambas providencias 
íiuhiesen estado dcuiro de la Ley. QuleR de tal 
modo afirma, es porque esti en etse-jreto. 

Y una vez ahorcarlos por la justicia civil, hu­
biesen sido condenados á igual pena, ó á otra 
mayor, por la justicia eclesiástica; pues si crimen 
era arrojar una bomba explosiva al público que 
presencia una función de teatro, (en donde no 
había curas, frailes, ni monjas), era más crimen 
aún acusar de ello á la justa y sabia Providencia, 
por más que ésta esté representada en la tierra 
por hombres de carne y hueso. 
• ¡ILa Providencia vengando la íiiUerte de los 
fraib'í en ol público de nn teatro, sin distinción 
de cl.ses, sexos, ni edades, á los 60 años fecha!! 
¡¡Qué honor á la Providencia!! ¡iQuéheregíaafir­
mar que la Providencia es anarquista!! 

Pero ni la justicia civil, ni la justicia eclesiás­
tica tuyicroa para nada en cuenta tan terrible 
y terminante acusación. El Siglo Futuro, órgano 
del jesuitismo, no fué interrogado. 

Es verdad que hereglas aún mayores qnedan 
impunes; y lo que es mis, que son santificadas. 
Los í'railcs jesuítas en su sooerbia dominadora y 
.sanguinaria, han arrancado el corazda de Jesús 

con evidente y sacrilego desprecio de los demás 
miembros del divino Maestro. No cabe, pues, ni 
más refinado anarí|uisnio, ni más tremenda he-
regía. 

¥ ya puestos á destruir y á perturbar la sana 
razón, destruyen hasta la lógica gramatical, por 
lo menos, la española; porque decicKel Sagrado 
Corazón de Je3Ú;a, es decir que Jc=ñi tuvo ó tie­
ne varios corazones; uno sagrado y los demás por 
sagrar. Hoy el Sagrado Corazón es símbolo de 
guerra, en vez de símbolo de paz. 

Nada, que el clericalismo, y muy partíeuljr-
menle la Irailería y la monjería, son de oro. 

¥ las mujeres y los hombres que se dejan sa­
quear por ellos el bolsillo y las besan, sia em­
bargo, las manos, ios pies y iodo lo besable, és­
tos, éstos son de... de... vamos, que no encuen­
tro palabra para calificarlos, ni aun apelando al 
íalíü, íueiue de toda sabiduría, según los neo?, ó 
de toda barrería, segúa nn amigo mío. 

MERCURIO 

Entre los objetos curiosos de la Exposi­
ción de Arte retrospectivo en San Sebastian, 
tígura la medalla de !a expulsión de los je­
suítas, con esta ¡nscri|?c¡ón: 

Nunquam novi vos díscedite á me onmes. 
—Ex. avg-soe-íe. ín-memor—MDCCLXXIlt 
—IS. CX\*n-23.—Clemens XIV Pontif. 
max. 

Los echó un Papa, y han vuelto. El día 
que los eche un pueblo jqué han de voh'er? 
Temblarán al sólo nombre de España, no 
hasta la cuarta y quinta generación, hasta la 
millonésima. 

Tratándose de esa gente, supero sn terrl-
bieza al propio Jehová. 

tismos, infanticidios, todo ea silencio, sin que 
nadie interviniera... 

¿Que se enteraba el de arriba? ¡Bíhl Eso era 
lo de menos. Es tan misericordioso, que con arre­
pentirse medio minnto antes de espichar, -̂ alva-
ción alcanzada. V luego ,;q'iién sabe todavía si 
será cierto eso de que hay otra vida? 

Por lodo lo dicho, se explica la rabia del cieri-
caiismo contra la prensa... ¡Como que es sn úni­
ca guardia civil, su único juez, el único espejo 
que retlt-ja su deformidad moral! 

Y eso que todavía las nueve décimas partes de 
la prersa no cumplo cfin sn di'ber. ;Aj de la gen­
te de Iglesia el día que lo cumpla! 

Ni ío.í rahoí quedarán. 

ü u jesni ta , bruto como \m cerrojo, di­
jo en un sermón que desde el principio 
del mundo han ido al inSemo más de 
doscientos-miiy^nillo7ies d.3 individuos. 

Pues si el infiei'íio está, corao dtcea, 
en el centro de la tierra, y la tiíjrra tie­
ne eí tamaño que todos sabetuos, el día 
menos pensado tendrá Satauátí que po­
ner en la puerta del iníierno un oartelito 
que diga; 

«No se admiten almas por falta de lo­
cal.» 

Bu la^ salaa destinadas á mujeres de 
Vida libre en el hospital de Santa Cruz 
(Barcelona), acttti iiaa especie de tribunal 
de la Inqnieícióü, presidido por nna monja 
llamada la hermana Madrona. So maltrata 
coa eaüa á taiea infelices, obiigáuclolas á 
fregar los suelos, á vestir muertos, d limpiar 
el zambullo, á iiiílar en camisa hasta que 
caen rendidas ni suelo el baile de San Vito, 
y se las prohilie escribir y re^iibir cartas y 
noticias de amigos y parientes enfermos. 
Y como si esto fuera pooo, no se las deja 
salir del hospital ai darles el alta, ,aiuo 
cuando á las monjas lea parece bien. 

Cnaso á lo anterior ei que todos los en­
fermos están á media ración, y que cuando 
loa médieos recetan á algunos vinos gene­
rosos 36 los beben las monjas, y dígaseme 
si el tal hospital no es más bien que sitio 
donde va á recobrarse la salud, matadero 
donde se reúnen las reaea humnnas desti­
nadas aT consamo inmediato de los gusa­
nos en loa cementerios. 

No me cansaré de repetirlo: las quo 
abandonan á sus padres y euhan ;'i, la In­
clusa sus hijos, no pueden dedicarse á 
nada que con la caridad so roce. Y en estos 
casos está la mayoría do las mal llama­
das Hermanas de la Caridad. 

Leo en. un periódico clerical: 
«El hombre obra y Dios le maeve: tal ea 

la bandera de loa católicos en este siglo y 
on loa anteriores.» 

Esta idea me tranquiliza. Si Dios me 
mueve en sentido anticlerical, él sabrá 
por qué. 

Acato su voluntad, j , en último caso, 
diré con don Juan : 

«De mis pasos en la t ierra, 
responda el cielo, no yo .» 

Y siga la moralización del clero. 

SOBRE ELJNF/^NTICIDIO 
Gente Nueva habló de un infanticidio cometido 

en un convento por la madre misma de la criatu­
ra. Copiamos lo que entonces dijo, como hov esto 
que dice: 

«..,l\[ fiscal permanece impasible ante nuestras 
denuncias. Se conoce que los estrados de! tsalón» 
siguirican para la severidad de su toga fortaleza 
inexpugnable, y no se atreve á «tirar líe la manta» 
para que no le apeste el mal olor.» 

«Porque la verdad es que dan ináiiseasi esos 
Tribunales mojigatos ;1 quienes convencen las 
lágrimas vertidas á lo largo de una sotana con vi­
vos purpúreos que no se ensucian por tener [lem­
po fia su color negro.! 

«¡Y qué fácil es ocultar la verdad y hacer cjue 
aparezcan como casuales los crímenes más ho­
rrendos, sin que para ello tenga que rozarse la 
pluma mohosa del curial con e! anillo de un 
obispólo 

«Aquel ser nacido á la vida, á quien raaté su 
madre monja, murió al ser recogido econ cuida­
do entre unas sábanas... íQué casualidadli 

«Hso dice el autor del «sobreseimiento libre» 
dictado por la Sala cuarta de la Audiencia Ue ,Ma­
drid, t 

íTuvie»on miedOt se conoce, los señores del 
margen de que compareciera en e! banco criminal 
la (blanca toca.s 

"Y unido á esto el ruego incesante de un amal 
saccrdoteij, hizo que se doblara la vara de laius-
nc¡a, y í la noche siguiente de firmar el auto de 
sobreseimiento, los bolsillos no se desprendieron 
de k loga, lii la placa se cayó deshecha del pecho 
del magistrado, que durmió tranquilo y rezó fa-

• nático por la salvación de su alir.a negra.» 

SE^lI!^i(^.\ P.illTE URL DR.IS1.\ 

• Allá en un pueblo (de bandidos debe ser), y 
que ya nombraremos, vive un mal cura que'se 
quita la mlscara hipócrita con que cubre su gro­
tesca figura. Llega a Madrid con el bolsillo reple­
to Y saca de la cárcel á su amiga Juliana. «Mil pe­
setas» fuera de! arca para coadyuvar á un crimen 
¡ISonito ejemplo! Si ese es el «santo oficio., de! 
cura, la gloria será, sin duda, con él y con la 
«mlantictda.t 

1Y menos mal sí el isagrado señor™ fuera el pa­
dre de la criatura; pero lo triste es que aquella le 
tue mfiel; y jcotí quién? nada menos que con un 
moxo de Hospital. Así lo ha declarado Juliana.« 

«li.l triste resumen de esta crónica negra es el 
siguiente: La |usticia española al servicio de la 
sotana.» 

¡Qué bien marcharía la gente clerical si no hu-
Diese prensal Se concibe el odio que le tienen. 

Sin ella, eche nsted despojos, secuestros, este-

. Enseñanza privada 
V . 

Li Pedügíigia moderna, de acuerdo con la ex­
periencia y !a razón, sostiene que en colegios de 
ideas bajas y estrechas, de sentimientos ambicio­
sas y abyectos, no pnedín desenvolverse almas ele­
vadas y generosas. 

Y si convenimos en que ¡a aeeesidad primara 
de una sociedad, la condición de su esisteucia, es 
la moralidad, no busiiuemos ésta en esos focos de 
corrupción donde se educan algunos de nuestros 
hijos; ni-e;perem53que mañana puedan ser útiles 
al sostenimiento y prosperidad de la patria, si 
continnamos encomendando la elevada misión de 
la educación á lo^ cansantes del malestar que se 
nota y de las desgracias que soportamos. 

Los que nunca dieron prueba alguna de virtad, 
procuran que los niños encomendados á su direc­
ción adquieran una voluntad perezosa, que se sus­
trae á iodo esfuerzo; una voluntad indómita, que 
no sabe dominar su violencia; una voluntad mo­
vible, que quiere y no quiere alternativamente; 
una voluntad indecisa, que deja pasar el momento 
oportuno de practicar el bien. No es extraño, 
pues, qne aparezcan hombres de conciencia erró­
nea que toman el bien por el mal, ó viceversa, ú 
hombres de conciencia ignorante que hacen el 
mal por no conocer el bien. 

La educación que da la gente de sotana es mala; 
y como la sdacación no es más que una suma de 
hábitos, resulta que los que poseen sui discípulos 
son corrompidos y perversos. De poco 6 nada sir­
ven después las recriminacimes é iniitiles repro­
ches, máxime cuando tales preceptores hacen, con 
su mal ejemplo, ineficaces las reprensiones y con­
sejos, y trasmiten á vueslros hijos sus cualidades, 
siempre malas, y sus nuraerosisiraos defecto?. 

Pero no sólo hemos de deplorjr cuanto dejo ex­
puesto en este y en los artículos precedentes; de 
lamentar es también que esosreptiles envenenen 
la paz de nuestro hogar, pisoteen nuestro honor y 
sacrifiquen nncslra honra. El escénico salón de 
visitas es en sus colegios un punto de cita para 
saciar apetitos. Recordad las aficiones de los le­
yólas ife Talavera, las fotografías de mujeres des­
nudas ([ue el pueblo encontró én aquel centro de 
enseñanza, y que reconoció como otras tantas ma­
mas de niños que allí se educaban. 

¿Qué añadir á lo que llevo dicho, para persua­
diros de los incalculables males que á la nación, 
á la familia y al individuo acarrean jesuítas, frai­
les, caras y monjas, que nos explotan de rail ma­
neras, dan á los niños defectuosa y peligrosísima 
instrucción, nos engañan con la religión que pre­
dican y turban nuestra tranquilidad con sus es­
cándalos é inmoralidades, siendo por lodo esto ne­
cesario llegar al exterminio de esos farsantes? 

[Aprovechemos el primer momento que se pre­
sente para arrancar de raíz tan mala hierba, y de 
un modo que jamás vuelva á retoñar. 

PASCUAL GIL 

Barcelona 20 Agosto 99. 

Dos gitanas entraron en nuai panadería 
(le la calle del Barquillo y propusieron al 
dueño indicarle el número en que había de 
caer el premio mayor de la lotería. Para 
obrar este milagro, era condición indispen­
sable henáecir unos billetes de banco. 

El panadero sacó 300 pesetas; las gita­
nas, tras de la bendición, las escamotearon, 
y so fueron gozosas y tranquilas en busca 
de otro parroquiano. 

Si no eatnviera.acostnmbrado á ver que 
curas y frailea ofrecen por dinero algo más 
que el premio gordo de la lotería, la gloria 
eterna, acaso me indignaría contra esas 
dos gitanas perdularias y timadoras. Y eso 
que me resultan simpáticas, por haber ele­
gido como víctima á un panadero. 

Las dragonadas 
Convengo eh que los jesuítas no son buenos; 

pero no puede negarse que hay en ellos inventi­
va, eucologio, chispa, cu fin, para vivir de mo­
mio, dominar, inmiscuirse suavemente en los 
a.iUrdo.i políticos, hacerse dueños de las concien­
cias y de las miserables pesetas de los'lontos ri­
cos, sin reparar en los medios, marchando como 
unos héroes hacia el vellocino de oro, saltando so­
bre todos los obstáculos. 

Cuando á los gobiernos dominan,'su hipocre­
sía conviértese en altivez, su humildad fingida 
en soberbia verdadera, y ¡ay de los vencidos! osa 
canalla no conoce la compasión, ni olvida, ni per­
dona. 

Hoy que en España la chusma negra, apoyada 
por la chusma de todos colores, toma posiciones 
para dsr la batalla á la libertad, y provoca, excita 
y llama al combate de una manera vil yraslrera, 
es oportuno recordar á los olvidadizos y enseñar 
á los que no las saben, algunas de las hazañas de 
esa gentuza, á fin de que los optimistas despierten 
de su sueño eslúpido, los prudeotes se preparen 
y todos estén alerta para impedir el triunfo de la 
bestia apocalíptica representada por esa secta in­
munda. 

Reinaba en Francia Luis XIV, ó mejor mada­

ma de Maintenon, lí mejor el padre Láchaise, ó 
mejor la Compañía de Jssús, El gran rey no era 
más que un gran mentecato dominado por su 
querida y por su confesor; los más arduos nego­
cios del Estado tratábanse en la alcoba, y la di­
solución y la hipocresía inventaban planes infa­
mes y repugnantes que si al rey daban oro, oro 
en mayor eaniiJad proporcionaban á la Compañía. 

Las ideas de la Reforma encarnaron en lo más 
sano de la población francesa: nobles, agriculto­
res, induslriaícs, hartos de las socaliñas católi­
cas, de la tiranía de los obispos y de la avaricia 
de las frailes, abrazaron la idea de L'itero como 
el sumnn de perfección religiosa conocido en 
aquellos tiempos. iSi las persecuciones crueles, 
ni las horribles matanzas ue la Saint-Barthelemy 
fueron sulicienies á domar la fe de los proíestau-
tes. lucos éstos, la Compañía de Jesús, que por 
conseguir sus fines no había reparado en asesi­
nar S Enrique til y S Enrique IV, no habí,! de-
reparar en pelillos para apoderarse áe-aquél I os, 
confiscando los bienes de los hereges, i pretexto 
de trabajar por la unidad religiosa. Como parle 
de aquellos DÍottcs hablin de ir i parar al poder 
real, parecióle al gran mentecato la idea de per­
las, y, en consecuencia, dio aquel golpe de Esta­
do de la revocación del edicto de .\inles, conde­
nando á los protestantes que no se sometiesen á 
la regia imbecilidad, í perder iodos sus bienes v 
i remar toda su vida en las galeras reales. 

Los jesuítas predicaban al populacho sermones 
furibundos y pidieron al rey y obtuvieron unos 
misioneros auxiliares de nuevo género. ¥ aquí en­
tra la inventiva jesuítica para convertir hereges. 

Regimientos de soldados e.̂ parcíifos por todís 
partes, eran esperados á la entrada tfe las pobla­
ciones por jesuítas, curas y frailes que les grita­
ban: «Valor, muchachos; el rey lo- quiera.Í En 
seíaida aquella soldadesca desenfrenada era alo­
jada en las casas de los protestanies con orden 
de obrar como se le antojase. aPndiera decirse— 
escribe an autor contemporáueo^que una horda 
de bandoleros había invadido la Francia.» 

Mujeres violadas, hombres acuchillados, sa­
queos, iücendios, destrucción completa efsctuada 
por soldados del Estado, i pretexto de defender 
la religión católica. Todo esto acompañado de 
piporros, canlo llano, hisopazos, distribución de 
escapularios y borracheras descomunales. 

«Los soldados^Jifie el mismo autor—ataban 
un crucifijo á la boca de sus carabinas, y lo pre­
sentaban á los protestantes, amenazándoles con 
hacer fuego si no lo besaban,s 

Con tan lógica y contundente argumentaeifiu, 
convertían millares de hereges, los que huían si 
podían, abandonaniiü bienes muebles é inmuebies 
á la voracidad de soldados y jesuítas. 

¡Oh! fué aqnelia una gran jugada para eí rey y 
las jesuítas. 

La devota prostituta autora moral de tanta iu-
faniia, envió á un su hermano 108,000 francos 
diciéndúle lo siguiente; «Os suplico que empleéis 
útilmente el dinero. Eu Poitou ias tierras se dan 
casi de balde y la desolación de los hugonotes 
hará que se vendan más haratas todavía». ¡Exce­
lente hermana y aprovechada devota! Eu vista de 
lo que los jesuítas hiñeron en Francia cuando 
dominaban, ¿cabe dud-ir de que pretenderán re­
sucitar en España las dragonadas francesas, con­
tra protestantes, masones y libre pensadores, el 
día que aquí dominen eu absoluto? 

Que aquí tienen auxiliares, no se puede negar; 
todos esos mamarrachos de las chapas son su 
ejército de piiletes de reserva, que servirán de 
inqaisidsres ó esbirros, según clase y categoría, 
ya se Haraen carlistas ó republicanos. Republica­
nos, si señor. Uno conozco yo de gran nombra-
día, á quien no se le cae la palabra reiioludón de 
los labios, suscriptor á Los Dominicales, masón, 
y qué sé yo, qua ha sido convertido, ha bautizaiio 
los churumbeles y tiene chapa. Verdad es que no 
se atrevo á exhibirla. 

El amigo Tomeu me dice en carta qne recibo 
en este momento, que eu el Puerto hay otro gra­
nuja federal que ha clavado la chapa en su puerta. 

¿Por qué no han de volver las dragonadas? 
Esto se anima. 

IGNACIO RODRÍGUEZ ABARRÁTEGUl 

stícías 
Bs verdaderamente horroroso lo qne lo 

ocurre al clérigo de la diócesis de Badajoz, 
don José Autonio Díaz Monterrubio. 

Por faltas cometidas como íal olérigo 
contra autoridades eclesiásticas se le pro­
cesó en Marno del 97, y se le tuvo 18 me­
ses en la cárcel para acabar deiilarándole-
libre y sin costas. 

Por nn acto de irreverencia cometido en 
uti momento de arrebato en la catedral de 
Badajo:i se le procesó nuevamente y arres­
tó en e! hospital provincial, de donde, sor­
prendido y amarrado á laa VI de 3a noche, 
se le llevó á un cocho, conduciéndole al 
Manicomio, 

V allí está, tratado con rigor extraordi­
nario, sin ser criminal ni-démeute, acndiou-
do eu vano á las auf^oridades para que su 
cansa se Süutencie, privado <le toda defen­
sa, y, por lo tanto, sin devolvérsele la li­
bertad y la honra de que 86 le tiene priva­
do indebidamente. 

Dice a! hablar de eate asunto Xa E^ú' 
blica de Mórida, «que no puede ni <íc6e aer 
eato de continuar aometldo ese clérigo á 
las tortaraa de la ineertidumbre, procesán­
dole hoy para declararlo inocente mañana; 
juzgarle como demente nnoa módicos y 
como sano otros, pero teniéndole años y 
arios preso, con el pretexto de observarle. 
O se le da lo que en bnen derecho reclama 
y libertad sin condiciones, ó se le sepnlta 
en una celda dol Manicomio i)ar» siempre. 
La solncióu del dilema no puede dilatai-se: 
ó al vado ó á la puente» 

O peca de inocente La República, 6 no 
conoce á la gente alta de Iglesia. Si se ha 
propuesto el obispo reventar á ese clérigo, 
reventado será, porque el clérigo vive to­
davía eu plena Edad Media respecto á loa 
obispos.. Y éstos, ai no disponen ya de hor­
ca y cuchiUo, tienen á su disposición me­
dios más terribles contra aquéllos: quitar­
les el pan y difamarlos, á fin de que só les 
cierren todas las puertas. 

Pierda, pues, la esperanzado verse libre 
y rehabilitado ese pobre cura encerrado eu 
el manicomio de Mórida, á menos qne pron­
to soplen vientos de venganza popníar, la 
única forma de justicia que va quedando 
al al<^uce de los perseguidos. 

Ayuntamiento de Madrid
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Bazar italiano 
liídfl los mis surliÓGs y es)'l«ndemes que en 

Kspaiia exislen. Kl rrif.itpmns, di: París; el Sigln, 
de Barcelona; el \ á la Unioíi de Madrid, no son 
SÍQO pobrísimos ten .luchos, con el eslablecidü on 
]] caite del Nancio comparado^:. 

Vn pirco altos tiene tos precios, pero, sobre que 
lo baeno siempre es costoso, hsy qiií tener présen­
le que cuanti) allí se veo'le esia comprado eo 
conJQRto, dSndosi- por precio la Sansrre Divina de 
.lesncrislü, Llios y Horaitre verdadero. 

Son, comosidijétamos, gotas de Sangre Reden­
tora presentadas en el escaparate de un bazar con 
su rJtulo en que está ei precio en reales ó en pese-
las. Son misericordias 6 gracias divinas coí-ieedi-
ijas al iliunds- W ei Calvario, puestas A la venta 
con el TuisHio srie con que ia Mahonesa presenta 
PUS bombones 6 platos para bodas y bautizos. Sun 
frntos ijue prc'dujo la üerra regada con la sangre 
de! Crucificado, furo frutos que producen mayores 
ganancias que todos lo5 ultramarinos y del reino. 

Flores gi'n, perfumadas con el alienio de nn 
Dios, V ¡lores puestas á la venta con tanta habili­
dad y cnnocimieuio del negi^cio como pueda tener 
fiainona la valenciana. 

Son lágrimas de una Virgen-Madre de Io5 hom­
bres, pero lágrimas que se hacen valer más que 
lodos los brillantes de Marabiní. 

Bazar nisravilloso; modelo de bazares; comer­
cio ceiesfial: tráfioo de tejas arciba; anaquelerías 
que visitan extáll£os y asombrados los mismos án 
geics del cíelo. 

¡La Ii;¡iiana! Gran Lazar líe efectos y gracias ce­
lestiales'; precios increibleí; calidad garantizada; 
reserva absoluta. 

¡Kntren ustedes, señores y seüoras; pasen !a 
vista por estas vitrinas; observen la hermosura ce­
leste de estos objetos y digüu s¡ los precios resul-
laii fabulosaniíate baialos. 

Tranijuilidades de coucÍ:'neia desde uno á vein­
te duros; tarjetas de entrada en el cielo para grjn-
dea pecadores i prf-cios convi-ncioiíales; sacramen­
tos del maljiíiionio con verdadera eficacia para 
dar [gracia ex opere opéralo los hay hasta de diez 
duros. Infiniílad de misericordias de Je.-iicristo 
con los hombres, f asi de balde, pues unas con otras 
vienen á resultari cinco duros. 

Grandes rebajas S agentes ycoroercianles por 
rnenor. 

¡Afielante, señores; pasen ustedes y todos sal­
drán satisfechos del KBazar Italiano!» 

iijtias feliclsíoias para parientes, desate diez 
(Tiiros, 

Coronas de purisiriras azucenas virginales para 
diineelljs que hubieren dado un resbalan iTiientras 
llegaban los papeles de llouja, por treinta reales. 

Facullad para que los Iniiles ap¿stalas puedan 
sercfluónigos, por tristes sesenia reales, idenipara 
que ios curas á quienes los fieles encarguen que 
úigan citrias misas en determinado sitar, las pue­
dan decir donde les dé ia gana, por doscientos 
veintidós realea. Sacramentos del Orden para co­
jos, tuertos ó lisiados fenomenales, por ciento 
ochenta y custro reales. 

ideni para incluseros ú hijos de amor clandes­
tino, trescientas sesenta y siete reales. 

Autorización para que los se,ninaristas se or­
denen fuera de las llamadas témporas, ciento 
tros reales con cincuenta céntimos. Porque no es 
de los reales de los que se ha dicho que nada tie­
nen que ver con las témporas del año. 

Los «mutatios:» ñ sea cambio de un juez psr 
otro, se expenden de esta manera: 

Hasta cinco, á cuarenta j seis reales. 
De seis á diez, á cuarenta. 
He once á quince, i treinta y seis. 
De diez y seis á veinte, á treinta y dos. 
De veintiuno á veotioinco, á treinta. 
De ventiseis en adelante, i veinte. 
Licencia para que los que no son presbíteros 

puedan obtener beneficios eclesiásticos, como si lo 
fneran, ciento veinlidos reales. 

Para que cualquiera puedan convertir en ca­
pilla una habitación de su casa y allí hacer decir 
misa, cíenlo veinte reales. 

Para que los presbíteros cortos de' vista digan 
(iiarianienle misa votiva ó de Réquiem, ciento 
sesenta y cuatro reales. Que n-í es cosa do que 
lüs iiiklicss, que acaso perdieron la vista tralla-
jando por la gloria de Dios, carezcan del censué-
¡(j lie decir misa por cuarenta y una pe?elas que 
no van á ninguna parte... más que á Roma, 

Para que ios clérigos que ae queden erJvos 
¡taedan librarse de molestos resfriados, hernio-
.íeando al par su individuo con pnlucas do diver­
sas hechuras en que la corona sea figurada, cíenlo 
vi-inticuatro reales. 

Si ia corona es abierta, ó sea dejando un peda-
cito de eaJva al aire, ciento itos reales. 

f'ií cada errata que cometan los empleados de 
la curia romana en los éífcumentos que reJa^lan, 
se pagará á la Nanciatnra de Madrid, veinte 
reales. 

DE modo, que cada eícribienie torpe que allí 
admiten, nos sale aquí por un ojo de la cara. 

Facultad (.ara que los eclesiásticos que no pus-
sien, rezar en el Breviario porque sou ciegos ó prés­
bitas no recen, cuarenta y cinco reales. 

Para que las monjas puedan tomar baños de 
ola á de cualquiera otra clase ú ventilarse un poco 
por esos mundos de Dios, sin peligro ninguno, 
para su virtud, ciento veinticuatro reales.' 

.\hEoluci6n completa para curas que hayan an­
dado á tiros por valles y montes, doscientos dos 
reales. 

«Quién es capaz de enumerar todo lo que se 
venitfi en el Bazar Italiano? 

Contad las estrellas del cielo, las arenas del 
mar, pero no intentéis contar Jas gracias y mer-
ce'ies que por dinero se übllenen en esta verda­
dera maravilla comercial. 

¡Cerno que es la misericordia de Dios en pe-
q^oñas dosis! 

¡Lasgolaíde la sangre de Jesús clasificadas 
y puestas en laríía! 

¡Las iiigrimas de la Virgen pesadas por quila­
tes y vendidas mejor que los brillantfls de Ma-
rabiiii! 

GIL BLAS na SANTA LLANA 

Desgraciadamente no h a y qus pensar en 
ella. Educada en el caciquismo y en la bu­
rocracia enervante, rumiando la alfalfa que 
le suministra el cuerpo de catedráticos ul­
tramontanos que nutre las Universidades, 
¡vaya usted á echar mano de los jóvenes! 

Dos carreras hay en España de la predi­
lección de las familias cursis é ignorantes: 
abogado y médico. Hornada de miles de una 
y Otra Facul tad salen todos los años. La ge­
neralidad de tantas sanguijuelas, ;qué ha­
cen? Pues convertidos ya en unos señoritos 

tituladas con más ínfulas que la Pa rdo Ba-
z5n, organizan cofradías, lidian toros, triun­
fan en las veladas cacluipinescas, hacen de 
coristas en las iglesias, se distr.ien con las 
novenitas, y en tan sublimes y trascendenta­
les empresas, para bien de la Patria, se gas­
tan el dinero de papS, hasta que cae la b re ­
va de un empleito. 

Esto, en cuanto á la juventud almidona­
da se refiere. La juventud de abajo, la de 
las manos encalladas, la que trabaja y no 
come, y produce y á nada tiece derecho, 
esa juventud ¡es mucho peor! La taberna, 
los toros, la prostitución, el vicio ese es 
su campo; para eso vive exclusivamente. 

De la borracher:'. que embrutece al t ra­
bajo que aniouila, la juventud de abajo, sin 
ideas ni pensamientos ni p i z c a d sentido, 
es el raás.acibado retrato del asno á quien 
se viste y desnuda, según que el trabajo 6 
el pesebre le reciama. 

X o pensemo.'i en la juventud: quien es 
capaz de despachar á un prójimo de una 
puñalada por la más inocente disputa, Hega 
Juego S besar la mano del miserable explo­
tador. Y en estas condiciones, ustedes dirán 
lo que nos está reservado. 

(La ilanellesa, Iluelv.i.) 

Y exclamé el P. Lorenzo desde ei pñlpilo ea 
una iglesÍJ de Carcag^nte: 

aEn España lo que está haciendo muchísima 
falía es un rey absoluto.» -

Al oír los murmullos que !a frsse produj.), r e ­
cogió veis?, y príísiguió: 

t..,uu irey absolutoa que haga buena adminis­
tración, que suministre recta justicia... {Especta-
ción|... y ese rey es... (Ia cspectacióncrece:) ¡jEl 
corazón de Jesóslln 

Si el alcalde sabe cumplir cou su deber, desde 
allí va á la cárcel el del Sagrado Corazón admi-
iiíilrativo. 

jPero no es una vergüiuza'quc un pífeblí en­
telo esté supeditado á unos miles tic zárgauLS, 
dií.svergouzados y rapases? 

¿Llegásemos a tener que ir á los «iemplos con 
trabuco para eviUr que se nos insulte toioando 
por pretexto á Dios? 

Triste cosa será, pero posible. 
Triste... para elLis. 

DIPLOMACIA RUSA 
Entre los sacerdotes persas existe la clase de 

los «dcrviciiest mendicantes, que se dedica á .vi­
vir eiclusivamenceS costa del prójimo caritativo. 

Uno de ellos (habla íFrankfiirter Zeíttingj per­
seguía obstinadamente a! cónsul ruso en Teherán, 
hasta que un día se instaló, bonitamente en el pa­
tio del Consulado, donde comía, bebía y dormía, 
sin que hubiese modo de echarle de uilí, puesto 
que, siendo sacerdote, y por tanto inviolable, no 
se le podía ¡irrojar por la fuerza... 

Al fin s8 presentó ocasión favorable para obli­
garle á tomar el olivo. Al hacer reparaciones en 
la casa consular, el representante de Rusia apro­
vechó la coyuntura para librarse del enojoso 
huésped. 

.Siguiendo sus órdenes, los albañiles comenzíi-
ron a construir una tapia alrededor del sitio que 
el fderi'iche" había escogido para residencia pro­
pia. Este pareció, durante alí;urios días, dispues­
to ;í consentir en que lo emparedaran, mas al ob­
servar que la cosn iba de veras y que los muros 
llegaban á peligrosa altura, saltó ai otro lado y 
huyó, como alma que llc\ia el demonio, con gran 
contentamiento del afligido diplomáúco. 

Ls suerte de ese diplomático fué que era áer- • 
viche el peine misíieo; si llfga á ser fraile, d je ­
suíta, qutfn sale de la casa es él. Por no citar 
muchos ejemplos, recordaré siilo el de la duquesa 
de Pastraua. 

El jesuila 6 el frails, en vez de instalarse en c! 
patio, hubiera elegido la mej-ir habitación de la 
casa, la mejir cama, y se hubiera comido lo mis 
selecto; habría catequizado á la familia del Cón­
sul, á les empleados, á los criados; y cuando rl 
jefe le hubiera dicho «luera de aquí» se habjía 
encoiitrado con que todos ayudaban al fraile para 
echarlo á él. 

H;iy que convencerse: los derviches, para esto 
de vivir de gorra y apoiierar>e de lo ageho, no 
siiven ni para ''escalzar 3 frailes y jesuítas. 

A cada i.nal io suyo. 

Copio d e un periódico que me p res t a 
g randes servicios cnando lo descuelgo de 
nn clavo, que os eacatólico, y &6 pedeaori-
b e eu Orihuela : 

«Era menester liquidar esos impíos que cadj 
día escandalizan los pueblos con sus blasfemias. 

Y liquidar esos políticos que nos arruinan con 
sus negocios. 

Y liquidar esos caciques sin concieacia j esos 
empleados sin temor de Dios, y esos catedráticos 
sin reügién, y esos perio.iistas sin vergüenza, y 
en una palabra: todos los liberales habidos y por 
haber.» 

T a os daremos liquidücioucs, bandidos 
con care ta de beatos. Fo r el preludio de 
Castellón podéis caloulíir VA fucrzít njusiesil 
de la ópera, que roprmcntai'fiumiJ a lgán día 
sin eusayo: M exterminio de la chusma nea. 

H a s t a t an to , g razuad onanto es plazca. 

Cafres bautizados 
«La romería de Nuestra Señora de los Angeies, 

celebrada en Trelle (Orense) ha sido este año mag­
nifica, sorprendente y llena de atractivos. 

ü;io de ésios ha sido una íiatall^entre los ve­
cinos de varios pueb:fis comarcanos, á tiros, y dan­
do al tiempo de dispararlos ios correspi^ndienfes 
alaridus, vivas y mueras. 

Pava que la ilusidn de estar presenciando una 
veidadeía batalla fuera completa. se.tirabacon 
bala, y hubo diez ó doce.heridos de verdad, algu­
nos de ellos graves. 

Eso es para que aprendan í orpanizar festejos 
¡as capitales de provmcia que tanto tono se oan 
con sus fiestas y no sai^n de los consabidos ftu;-
gos ai tificiales, iluniinaciones y regatas. 

¿No está hoy en boga el reaJismo en todo? 
¿Pues qué ujcjor fe.-itsjo que una batalla de ver­

dad en que haya muertos, heridos y eonlusoV? 
Eso deja atrás á las cnrrid.iS de loros, en las 

que raras veces hav^dc-^gracias personales. 
Nadj; ja lo salinn los puebi'is que no tengan 

plaza ni recursos para dar coriidas. 
Que den batallas de verdad, como la é"-, Treíle, 

j hacen el gran uegociOj siempre y cuando que 

riispiosan ,ú campo de manara que no alcancen 
los t lr s S los rspectadoicS-u 

Eáto d<: El Cantábrico me confirma en 
l a idt>;\ q u e en el nfimoro an ter ior expuse: 
convieuü une haya inuch í s romer ías religio­
sas, p a r a ver si así nos vamos lim¡»Íando 
poco á poco de cafres baut izados . Que lo 
dudo , por g a e h a y urnehos, 

P e r o , en Ün, caigan les que caigan, e.so 
i remos ganamlo. 

Uo íiisbe coii DODila 
Al buscar un obispo Je los del Congreso eaió-

licfi alojamiento en Burgos, encontróse con la 
espontánea y generosa oferta quede su casa le ha­
cia ^ilfc-rtcd vendedera de verduras, y prefirió 
aquel hmnilde hnspe 'aje á otros con que le brin-
dar>>n personas principales de la )'0blaci6n. 

Para apreciar bien IH abnegación de ese obis­
po, {cuyo nombre no cita ia sgtjncLa tolesraSna 
que lia ¡a noticis), convendría saber ea quésenii-

• do bjy que turnar el adji'tivo rica. ¿En el de sa­
brosa, gustosa, agradable? Yj sabe entonces el 
del ppctirai lo que se ha hecho. 

¿En el tcr,l¡do de adinerada, hacendada, opulen­
ta, acaudalada, la más ricn en tierras, heredades, 
cou todas las etcéieras bastantes á suplir la deli-
nieidn que de la palabra da el Dicción a riii? Pues 
lampiícu ha andado torpe el de ia mirra. Que uuj 
majer aM, por el honor que del acto le resulta y 
por lo iiaturalmenle rurabnsas que suelen ser las 
de su ciase, h! de hacer más, muchísimo más por 
complacer á su huésped, qa-; las ¡lersonas princi­
pales aciistumbradas por educación S no traspa­
sar ciertos limites ni aun cu el obsequio. 

De donde lesulLi que, en cualquiera de los dos 
c:(sos, es? obispo es ñn rucaina que sabe pirdon­
de se anda,' y qne va 3 s.iear de su estancia en 
BUIDOS más provecho material que sus compañe­
ros de mitra. 

Por lo tanto, prohibo terrainanteraent" que se 
hable ni una pjlabra más do la abne;^atión y hu­
mildad iie un srñor, á quien ya pueie concedér­
selo permiso para yodar sólito por el mundo, en 
"la s?2iiridaíl Oe que n" ha de pi'rderse. 

«Oua,iido l a s a n g r e d e J e s u c r i s t o re­
g e n e r e la p r e n - a pe r iód iea , r e s u c i t a r á 
ia soc iedad á la v i d a feliz.» 

E s t o dijo el obispo de S a l a m a n c a , s i n 
a d v e r t i r q u e a s e s t a b a n n g o l p e t e r r i b l e á 
lo q u e i n t e n t a de fende r . 
. tíi á lüS 19 s ig los de i m p l a n t a d a n o 
p u e d e la r e l ig ión l iacer felices á los hom­
b r e s s in l a a j ' u d a de la p r e n s a , ¿para q u é 
s i r v e , y á q n e se r e d u c e s u poder? 

El Dais católico 
EN M-i-DRID 

Hallál jase el l unes nna lunjer p a r a d a á 
la osíiiiiua d e ia calle de San Mateo. Lie-
Vitlv!. fallía y bla-sa negcaa, mantón y pa­
ñuelo de seda á la cabeza. 

Arrancóle el a i r a el pañuelo y quedóle 
iil descubie r to l a eabczR, comple tamente 
ca lvs S. causa de una enfermedad reciente . 

V e r esto los chiquillos y comeuzar á gri­
tos, y á insul tar á la inf'diz, fué todo nno . 

A poco, unos mil cafies (uiacbos y hem­
bras) reunidos eu torno do la mujer , ayu­
daban á Ion chicos en su tarfíu, con una 
saña propia de un pneblo en que dominan 
los frailes. 

¡Y á todo esto la mujer, sin darsn cuenta 
. de aque l gri ter ío y aquella indigna.cióii del 
público! 

L a escena salvaje ac pro longaba ya muy 
cerca d e media hora , cuando la acosada, 
viéndose en peJigro, salió coriie'udo hacia 
la calle de San Vicente . 

jKnnca lo hubie ra hechol Kn pos de ella 
corrieron 1.51)0 españoles b.TntizadoB, in­
ju r i ándo la feroznienta y arrojáudoie pie­
dras enormes-

Y la pobre mujer corría y corría, p resa 
de n n miedo terr ible , con el ros t ro desen-
cJJjado y l a mirada cxtr8,viada. 

P e r o sus perseguidores corríaH más, y la 
apedreaban con erecitiute furia. 

Lns gentes paüf-ndo asus tadas á loe ba l ­
cones, los comercios oerrátidoae, y la des­
d ichada sint iendo que se le acababan las 
fiierziis y sin saber qué hacer ni por donde 
t i rar , 

¡Cudntas escenas como es ta preseneia-
rííin 6 repre.sentarían nnestroH antej iasados, 
ejerciendo de vícLlraas loa jud íos ó los he­
rejes! 

Que i í a en t ra r eu una t ienda y le ce r ra , 
ban ias puerbfti; pedía auxilio y nad ie se 
lo pres taba ; se accgía á nn porfed y el por­
te ro le (¡erraba el paso con un garro te . . . 
¡Por algo se reza hoy tant-o en Españul 

Así llegó á la calle del Escorial , donde 
sus peraegnidores la alcanaaion, la arroja­
ron a l suelo, la pisotearon, la golpearon 
con crueldad extraordinar ia , y allí hubie ­
ran dado íin do ella, si uu traDseunte no 
in te rv iene eñoazmente y añrnia q o e aque l 
ser en quien se cebabau era una miyer. 
¡ r o r qufe toda la íníamia cometida e ra por 
haber dicho algaien que era un hombre! 

Los ñeras huyeron entonces, y I^ des-
ven to rada , con unaa cuanfeis her idas , el 
cuerpo miígallado y la ropa destrozada, 
advi r t ió que además le habían robado cua­
t ro duros quo l levaba en un por tamonedas . 

¡Y es te suceso se h a de3arro!Iad<) en Ma­
drid sin que un gua rd ia de orden público 
(iontuviose á las desalmadas que acaso al 
d ía siguiente ir ían á oír misa con toda de­
voción, ni á los bandidos que parodiaban 
los emplumamientos real izados por loa car­
l istas y que con segur idad per tenecen á los 
Círculos católicos, n i á loa chicos que de se . 
gu ro reciben educación y algo m á s . e u los 
colegios clericales! 

Después de 25 años de misticismo, ¡este 
68 Madrid! 

É:N P R O V I N C I A S 

San ta Oliva se llama el pueblecito, pró­
ximo á Vüudrel! , donde unos chicuelos que 
v a n á misa todos los domingos, han reali­
zado u n acto como sí ya fueran neos hechos 
y derechos. Siete eran, de diez, once y t re­
ce años. 

Indignados eou el maestro d e escuela, q n e 
los había cast igado varias veces por su fal­
ta, de aplicación, j u r a r o n vengarse , hac iéu ' 
dolo el día 28 de es ta manera . 

S í fueron al cementerio ea que es t aba 
en te r rado uu hijo del maestro, niño d e cor­
t a edad, le desenter ra ron y mut i la ron ho­
r r ib lemente . 

Daspuéa de deapediizar el cadáver , lo 
ar rojaron por nn ba r r anco , rcseryándose la 
ealjoza, con la que es tuvieron jugando á la 
pelota d u r a n t e largo ra to , ha s t a que la 
presencia de un individuo les hizo salir co­
rriendo y abandonar el improvisado j u ­
gue te . 

¿Guál de los dos actos es más cr iminal y 
rec lama más imperiosamente qne vengan á 
coiiquistaruos, uo ya una nación civi l izada, 
los moros del l í i ífí 

No me a t revo á decidirlo. Únicamente 
diré que el país es tá ya en aa?;ón para qne 
vengan los clericales y establezcan el Santo 
Oficio, Inquia idores sobrau e n t r e la fraile­
ría; maehednmbros best iales abundan , lo 
mi-rao en la capi ta l de España que en los 
pueblos; herejes no faltan; leüa hay en 
abunilaneia, t a n t a nos han dado ú l t ima­
m e n t e . . . 

¡A qué se aguarda , pues, p a r a r eanuda r 
las gloriosas t radic iones de este país sal-
vaiief 

Carahancliel.—¿Puede un párroco negarse \ cu 
ierrar el íadáver de un niño cuyo padre es pobre, 
si uo le pí:gan sus honorarios, sólo porque otro 
ciudadano, compadecido de su miseria, creyó 
obrar bien regalándole una modesta caja para que 
el cadáver del angelito fuese enterrado mis de­
corosa mente? 

— U n cura t iene derecho para faltar á 
todo , ca r idad inc lus ive , s i en ello le 7a la 
ganancia de media peseta. 

E l que sea pobre debe renunc ia r á va­
nidades rauudanaíí, como esa de qne los 
restos de aquel la carne de su carne y ,aque­
llos huesos de sus huesos vayan recogidi-
tos á la t ie r ra . 

P a r a las gen tes de Iglesia la jwbreza no 
es lo que dijo Jesucr is to: ea un cr imen, 

Y l lenaría es te número diciendo cosas 
por el esEiío, si no sí* me hubiera ocurr ido 
acudi r hoy mismo al Pa^ia en súplica de 
que 86 añada á la obra d e misericordia que 
m a u d a en te r ra r los muer tos , estaa dos pa ­
labras : For dinero. 

De esta manera se ev i ta rán muchos dis­
gustos y se pond rá el p recep to eu conso­
nancia con la rea l idad . 

Pasaba al anochecer nn cura por ¡a calle del 
Escorial y se le ocurrió decir á un joven quo es-
l.nba en la puerta de una casa con unas chicas: 
«Oye, fulana; esle cura es el que va á casarnos.» 

¡Cristo mío, y cómo se puso! En actitud maca­
rena, vomitando palabrotas y terciado rl manteo, 
\ihú una raya en medio de la calle, y desafia á 
pisaría al guapo une quisiera. 

Cu;indo estaba entregado S tan evangélica faena, 
se oyó un silbido, y ¡ríanse ustedes de todos los 
Miuras habidos y nor baber en eso de esciirbar la 
tierra con la pezuña y bramar j pedir quimera! 

Lo hacía cuu tal furia, que atrajo S puertas, 
ventanas y halcones i los vecinos; j entpe risota­
das, giitos y algún que otro gol^e en chismo á¿ 
cencerrada, salió al (in de e.stampís... 

¡Vaya un siervo de Dios! ¡Póngasele con un 
maü'irr en la uiano y gran provisión de munitio-
nes tras una Hinchera, y qus le suelten liberales! 

Es verdaderamente admirable el desarrollo que 
adquieren los sentimientos humanitarios en cuan­
to un barbero le afeita S cualquier zopenco la co­
ronilla, 

A loda hora, y con cualq^iier protexto, y todos 
los dias, ¡din! ¡dan!, ¡din! ¡danl, ya para la nove­
na, ya para el rosarlo, ya para el sernión... 

Y es que por este medio, el de aparentar celo 
religioso, trata de que lo nombren párroco el eco-
nomo de Guarroraán. 

¡Y si se contentara sólo con tocar! Pero no, que 
laiuhién catequiza niños para que dejen de concu­
rrir á la escuela de un hombre honrado é instruí-
do, pero no fanático, á fin de que vayan i la del 
sochantre, un animal de bellota que silo sabe em­
butirles en la memoria el catecismo. 

Que lo hagan pronto párroco, á ver si deja, en 

Saz á las personas decentes y puede evitarse que 
eje sordos á los vecinos cou tanta campaneo. 

Sabido es que los neos ricos, para demostrar 
qu" hay fe religiosa en España, reolutan á unos 
cuantos lipendis y á unos cuantos necios para lle­
varlos á Lourdes, pagándoles viaje y manutención 
y dándoles unas pesetas para gastos pequeños. 

Sabido es que e! viaje da la peregrinaciín últi­
ma preparada en Castellón, suspendióse sin saber 
por quí. Pero ya está esp'icado. Fué porque al­
gunos de los que habían lomado los cuartos, dije­
ron á última hora que uo se embarcaban. 

¿Qué hacer? ¿Dar publicidad ¡d asunlo? Se rei­
rían los impíos. Así es que ios neos callaron y 
compro metieron á otros para el viaje, 

Y ah.ira da gu'̂ to eir á los qu^ se quedaron con 
los cuartos, alabarse dei timo que dieron á los que, 
tomándolos á ellos por cartni:lio de perdigones, 
querían dar á la opinuln ei timo de que en Espa­
ña hay mucho len'or religioso. 

Y vésse por ásnúe esos que no quisieron ein-
harcarse han ganado perdón para cien años, si no 
ha caído eu desaso el adagio aquel de que «quien 
roba á un ladrón...» 

Hay en Saucejo un pobre ciego planista, con 
mucha familia á su cargo. 

Compadecido el bueno del párroco, y sabiendo 
que la música multiplica el número de parroquia­
nos en las igiesias, se propuso protejerlo, dándo­

le cu sueldo, pequeño para que no cayese en la 
tintación de ccbur coche. 

V á fin de que nadie creyese que él trataba de 
lievirse sólito la gloria de esta obra caritativa y 
reproducliva, ha establecido una especie de con­
tribución musical á sus fieles; dos reales át au­
mento en el precio de cada servicio, ;jiwa el pohr.' 
fKgo. bautizos, misas, novenas, oasamienios... 

Y tan bien ba hecho el cálculo y ia couibinacién, 
que le suele quedar á él mis dinero por este con­
cepto, que el que le entrega al músico. 

Esto convencerá á todos de que no hay acción 
buena que no lleve eu sí misma su recompensa, 
cuando eí que comete la buena acción :'s cura y 
tiene medios de cobrarse pur su mano. 

Las cuatro señoritas Araez que vinieron á.i 
Guanahacoa, según dije hace dos ó tres números, 
han tomado ya el velo en las madres escoíapids de 
San Mariin de Provensals. Cimo son muy ricas, 
sus bienes pasarM ^ '^ Coniuui^ad ei dí^ que se 
recluyan en el cjíusiro. 

Loa bandidos.que se exponen á ir í presidio 
por secuesirar á gente rica, ¡qué torpes son al no 
nacerlo con toca ó capu'.-ha! 

El prior, los canónig j ^ j ias monjas qoe diri­
gen el hospital de la Santa Cruz eu llarceiuna ban 
hecho extensivo el rígimen In^juisU-irial en líl es­
tablecido, ai maiíiconiio situado eu la hundonada 
de Tihidabo. 

En éste hacen trabajar como negros á ios infe-
üjes locos, y los maltratan además, cual si trata­
ran de compensarles con tan cristianas caricias 
la poca y mala aliineataGión que tom,n>. 

¡Caridad! Ni> lienes nombre d.; fraile, cora, 
monja ni hermana. 

La religióojel,i(aíipüoan' 
(.\Pu\TES P.VR.\ aa ENSAYO DETIWUICBA FILIPINA) 

IV 

MOltAL UNIVERSAL 

¿Cnál es nuestro deber con Dios ó Batkala? 
Pímosirarle siempre y en todas hft ocasiones 

nucslra-profunda gratitud, .signií-ndo sus santas 
l eus escritas en nuestras propias conciencias. Y' 
estas leyes de la Naturaleza que constituyen la 
Moi'al universal, ignal en y para todos, se pueden 
reducir á las siguientes: 

1." Amar siempre i/ no perjudicar á nadie.— 
De modo que no sólo estamos obligados S no per­
judicar, sino tambión á hacer todo el bien posi­
ble; ser útil á la sociedaí) y á todas las criaturas 
humanas y no humanas, siempre que pudanios, 
como pof ejemplo: socorriendo, enseñando, etc. 
Y eípecial cariño á nuestros padres, espíisaa é 
hijos, dando buenos ejem^ilos á los que dependan 
de nosoíros. 

2 * Ser siempre justo y no cometer ningún ex­
ceso.—^.\quí va incluido el respeto profundo al 
priijimo y á los derechos ajpnos, los cuales no 
podremos alrnpellar sin comcler una ifijustieia. 

•i.' Apiñarse en el propio y ajeno perfecciona-
mienln; o sea, la Ley universal del prop'eso.—Esta 
consiste eu que, siendo la obra divina de suyo 
perfecta (no perfectible), la gloria del Creader se 
cifra en contemplar cómo esa perfección so des-
arruila prodi;;iosaniente en infinita variedad pro­
gresiva, S manera de un variadísimo álbum cuyo 
número de hojas es interminable. (1) 

Hé ahí nuestros deberes con el prójimo, los 
cuides, como hemos vislo, nacen Je nuestro prir 
mcr deber, que es el que tenemoí á Dios. 

Los deberes se diferencian de las virtudes, en 
que aquellos son obligatt-irios, y estas voluntarias, 
cumo por ejeropio, el perdonar j olvidar agravios, 
etcétera, 

,lamás la naturaleza podrá bailarse en contra­
dicción con nuestra conciencia, poniuo ambas 
obedecen á una misma L^y. Así ssque la armonía 
de una y elra ha de ser la vida normal. (2) 

Escribe el doctor P, A. Paterno: «Los manda­
tos de los ÍIOJJCS (almas de bis ascendientes) son 
cinco: no matar á ningún ser vivif, ote; no robar; 
no fornicar; no mentir, y no beber ningún licor 
que embriaifue.u 

Siento no poder aceptar esta noticia que han 
proporcionado al ilustrado autor, porque clara­
mente se ve qne es un plagio del decálogo de Moi­
sés, en ciertos puntos contrario á las creencias 
antiguas de io¿ filipinos que nos dan A coiincer 
los historiadores, pues precisamente la eiubria-
guez se t"nía por los antiguos tagalos como gala 
de los principales; el asesinato y el robo en mu­
chos casos se consideraban como baz'fñas, como 
hasta ahora los mismos europeos civilizados con­
sideran como tales los despojos y ios asesinatos 
en los desafíos y guerras, no pudiendo llevar po-
toiig (turbante, insignia de valur) el filipino que 
no hubiera matado á varios; y el mentir y el sen­
sualismo eran bastante comunes y hasta en cierto 
modo un deber de religión lo últl.no, como vere­
mos. En el mismo libro del doctor Paterno se 
leen líneas de Jlorga en que se e.Ysgera ia lasci­
via reinante entoui.'cs en filipinas. 

Y es de advertir que Jesús (3) no dijo jamás 
«no fornicarás», asi tan en absoluto, sín^ que se 
limitó 3 encargar que no comelames .adulterio, 
esto es, que mal podemos faltar salisfacien:lo las 
necesidades de nuestra naturaleza, con tal qne 
no usurpemos los derechos ajenos y no incurra­
mos en excesos que comprometan nuestra salud 
y nuestra dwencia. 

«Eso de la lascivia que refieren los historiado­
res—dice el doctor Rizal—parece que se puede 
atribuir, no sólo á la sinceridad con que obede­
cían á la naturaleza y á los propios inslinios, sino 
también á una creencia religiosa de que nos ha­
bla el P. Chirino.» 

«Por lo .demás,—añade el citarío filipino— 
oreemos que no es deíectd monopolizado por fili-
pinos y filipinas; la encontramos en todo eí mun­
do, en la liurapa misma tan satisfecha de su mo­
ralidad, acompañándola en todos los tiempos de 
su historia, unida mueba.̂  vr-ces á iirimeiies, es­
cándalos, etc., etc. Lüi cuitus de Venus, J'riapo, 
ISaco, etc., las orgías y bacanales, Ja hiílt(r¡a de 
la prostitución eu la Europa cristiana, y sobre"' 
todo, en la Ruma de ias papas, prueban que en 
esta materia no hay nación que pueda arrojar á 
otra la priiucra ¡jijira. De todus modo>!, hoy día 
las filipinas uo tienen motivo para sonrojarse de­
lante lie las mujeres de la más casti nación de! 
mundo.» 

(Continuará) 

( I ) El progreso, pues, es. scgün los prindpioB ée la Fi­
losofía eapiriiista, ci dEsarrolio de propiedsfifi. 

(I) .Tfjiiu eslí perf<:et.:tnentEaeorJecon la ciencia nalu-
ral; s6¡a rtespuís de haber qünociJo la natiirale¿a de Ist 
casas y gusiaílo :as eíceleticias de la ciencia, es posible üjar 
las baíss de la moral v comprender la verdadera viriud.. 

(IJ Ve"üní.e ioí cualro Evangeíioí ó La Biblia de Cipriano 
de Valeta. 
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